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Diecinueve siglos han trascurrido desde 
que la verdad divina fue escrita con sangre 
énlaprim er página déla historia moderna, 
y en esos diecinueve siglos han pasado por 
el espacio inunmerables razas, por la concien
cia infinitas ideas; han caido imperios anti
quísimos y se han levantado nuevos pue
blos; han sufrido las sociedades transforma
ciones sin número, y aquella verdad, reve
lada desde ignominioso patíbulo, permane
ce fija, inmutable, en el centro de la civili
zación como el eterno sol de la naturaleza 
y del espíritu. Los filósofos antiguos, la 
ciencia antigua, habían presentido la verdad 
cristiana; Platón hablaba del Dios único, 
en que los arquetipos de la verdad, de la 
bondad y de la hermosura tenían su reali
dad absoluta; los estoicos habían llegado, 
por un esfuerzo supremo de su razón, á com
prender la libertad moral del hombre; Cice
rón recordaba la inmortalidad del alma y 
el despertar en otro mundo mejor después 
del fugaz sueño de la vida; A'ejandro y 
César disciplinaban con sus espadas cen
telleantes de gloria todas las razas para 
prepararlas á la unidad, como si hubieran 
conocido que de la vida del individuo y de 
la sociedades se alza la vida de la huinani 
dad; pero todas estas ideas, que estaban en 
lanaturaleza del hombre como fraccionadas 
y rotas, no fueron bendecidas, no fueron 
iluminadas, no fueron universales y divinas, 
sino cuando del seno de la Judea se levan
tó un hombre desconocido á predicar entro 
el pueblo, á llamar á sí, á convertir la ale
gría en dolor y el dolor en alegría; á cuajar 
en perlas las despreciadas lágrimas para te
jer una corona á los maldecidos esclavos, 
uniendo en su amoroso seno todos los hom
bres, y muy especialmente los desvalidos y 
los pobres.

Desde niños hemos visto flotar la cruz di
vina á nuestros ojos; desde niños hemos llo
rado mil veces á sus pies lágrimas que han 
sido para el alma como el rocío para los 
campos. Nuestras madres nos decían que en 
esa cruz había tenido hambre el que creó to
dos lós seres; había padecido sed el que de
rramó las aguas en la tierra; había sentido 
frío el que encendió el sol é iluminó las es
trellas; había muerto el que es la fuente de 
toda vida.; y nosotros llorábamos la desgra
cia de un Dios sin comprenderla, porque lo 
primero que sabemos es llorar, como naci
dos para el dolor y la tristeza Pero cuando 
nuestra conciencia ha venido á iluminar el 
sentimiento divino depositado en el cora
zón por el santo amor de nuestra madre; 
cuando hemos visto al pié de la cruz morir 
la bárbara casta, quebrarse la cadena del 
esclavo, concluirse los antiguos privilegios 
religiosos, reconciliarse todos los pueblos 
la adoramos y la bendecimos, viendo des
cender de ella el rayo de luz que ha fecun
dado nuestro espíritu.

Las religiones antiguas exaltaban al gue
rrero, al fuerte, al poderoso; concedían un 
cielo al nacido de privilegiada cuna y otro 
cielo al que en pobre cuna había nacido; se
llaban con sello de infamia la frente del es
clavo; pero esta religión cristiana, esencia 
de nuestra civilización, llamó á sí todos los 
hombres y tuvo por sus elegidos á los que 
habían derramado más lágrimas en la tie
rra, á los que habían padecido más dolores, 
á los que habían cargado con el peso de ma
yores injusticias. La desgracia, que había 
sido el sello de la reprobación divina, fué 
desde este punto la señal de los elegidos de 
Dios. ¡Que consuelo tan grande para el es
clavo esperar en una libertad infinita; para 
el que no tenía padres en el mundo, ver un 
padre entre los resplandores del cielo; para 
el que era considerado inferior á los brutos, 
sentirse más grande que sus señores; para 
el que arrastraba una eterna cadena y un

eterno dolor, aguardar una felicidad sin lí
mites en el seno do una vida sin término.

Para ver lo que el Cristianismo ha hecho 
por la libertad do los hombres, es necesario 
recordar lo que era el hijo del pueblo, ol es
clavo, en el seno de la sociedad antigua. El- 
paria, sor infeliz, sin esposa que le consue
le. sin hijos que perpotúen su nombre, sin 
familia á do convertir en la aflicción sus 
ojos,hasta sin madre, porque en la niñez era 
arrancado al maternal regazo; puesto eu 
los últimos linderos de la sociedad, en un 
desierto, fuera de la verdadera vida,azotado 
siempre, hecho pasto de todas las guerras, 
fundamento de todos los poderes; alimen
tando con su trabajo el Dios mismo á quien 
es sacrificado; tejiendo desnudo los filamen
tos de las plantas para cubrir sus carnes; 
recolectando hambriento los frutos de la 
tierra, erigiendo ¡él! que duerme á la imter- 
perie grandes palacios, que son sus calabo
zos; el paria, que acompaña con los pies 
desnudos y las espaldas heridas por el láti
go á todos los tiranos, y sirve de instru
mento para aherrojar y esclavizar á otros 
pueblos y á otros seres infelices, puesto fue
ra de la ley en la India, cargando con el pe
so de las armas en Persia, llevando y tra
yendo los fardos del comercio en la Fenicia, 
cubriendo con sus restos palpitantes los al
tares de Babilonia, donde lo destinan á víc
tima de los sacrificios; esclavo infeliz en 
Grecia y Roma, y'después de su largo mar
tirio, ¡él! que ha impregnado con sus lágri
mas el aire, que ha amasado con su sudor y 
sangre la tierra, sin Dios de quien esperar 
justicia ó misericordia, porque hasta el cie
lo está para él vacío; cuandoel hijo delhom- 
bre expira en la cruz, sabe con maravilla y 
con asombro que)él, eterno mártir de la his
toria, tan menospreciado, es hijo también 
de Dios; que su vida] maldita es emanación 
celeste; que su alma es de origen tan noble 
y divino como el alma del sacerdote;que sus 
sienes, heridas por el clavo de la servidum
bre, pueden llevar una corona de estrellas 
en el cielo.

He aquí por qué si el cristianismo no 
fuera la religión de nuestros padres, sería 
siempre la religión de los que aman á los 
pobres, de los que trabajan por el desvalido. 
Hijo del padre invisible y de la madre visi
ble, Jesús, en su persona reconcilia la hu
manidad con el Eterno. Su cuna fué un es
tablo; su vivienda, la casa de un artesano; 
su ocupación, el trabajo. A sus pies fueron 
el rey y el pastor, como para señalar que 
habían concluido para siempre las bárbaras 
castas. Los tiranos le persiguen, y quieren 
ahogarle entre sus brazos, presintiendo que 
su palabra ha de ser el rayo que sepulte en 
los abismos la infame tiranía. Los falsos 
sacerdotes son el objeto de su conminacio 
nes y los hipócritas que encierran á Dios 
en el sepulcro de su corazón; y así enseña 
que el alma pura es el tabernáculo más 
digno del Eterno. Los pobres, los desvali
dos son sus hermanos. Su corazón tiene 
consuelos para todos los que padecen, espe
ranza para todos los que lloran. No va á 
las academias á buscar á los sabios, vá á 
orillas del mar á buscar á los pobres pes
cadores. Entrega el mundo, apenas domado 
por las armas romanas, á débiles y obscu
ros apóstoles, para que lo transformen con 
su palabra y con su fé. Se sujeta al dolor, 
y para mostrar la igualdad de todos los 
hombres, padece como el último de los mor
tales. Llega su hora, y se extiende en su pa
tíbulo y muere en la cruz para derramar la 
vida entre los hombres.

Esta cruz divina representa una renova
ción de la vida entera de la humanidad. Pa
ra la familia es el momento en que conclu
ye la tiranía del padre, en que recobra su 
dignidad perdida la mujer para convertirse 
en la sacerdotisa del hogar doméstico, en 
que cede su puesto la familia antigua, hija 
de la ley, á la nueva familia hija del espiri 
tu, consagrada por el amor, que confunde 
en uno los corazones. Para las ciencias re
presenta la muerte del Dios-naturaleza, 
que había aplastado la frente del hombre 
bajo las ruedas de su carro, la revelación 
de Dios-espíritu; y el conocimiento del hom
bre como no lo había soñado Platón, como 
no lo había tenido Sócrates: el hombre, ar
monía viva del espíritu y de la naturaleza, 
intérprete del pensamiento divino, voz que 
levanta al cielo el eco de las oraciones de 
todos los séres. Para la poesía es el naci
miento de aquel amor purísimo, no tocado 
por el lodo de la tierra; amor tan casto co
mo el pensamiento, esencia inmortal de 
nuestra alma: amor que no cabe en el tiem

po y en el espacio, y que se dilata en la eter
nidad como el ensueño místico de Petrarca, 
como el culto espiritual del Dante á su Bea- 
trice. Para todas las artes, el cristianismo 
señala el nacimiento de un ideal divino, que 
el artista no podrá encerrar en las formas; 
ideal que hará rebosar la inspiración en la 
mente del poeta, que inundará de una luz 
vivísima las tablas y los lienzos, que levan
tará en las alturas, tan.etérea como una ora
ción, la calada cúpula de las catedrales gó • 
ticas. El espíritu humano, engrandecido, 
renovado por esta gran revolución que lle
gará hasta el fondo de su sór, hasta la raíz 
de su vida, se transfigurará para realizar 
bajo un nuevo ideal las eternas leyes de la 
historia.

Pero sobre todo, en la esfera, social este 
día que hoy celebramos señalará la trans
formación más maravillosa del hombre. El 
antiguo Edipo, ciego, maldecido de los 
hombres, culpado é inocente juguete délos 
dioses, romperá este yugo de hierro levan
tándose á pronunciar su libertad y á recono
cer en sí fuerza bastante para contrastar la 
ciega fatalidad del destino. Las diferencias 
sociales se borrarán al pie de los altares,los 
reyes hundirán la frente y se declararán 
iguales anteDios con sus vasallos, hirien
do así en su raíz los antiguos bárbaros pri
vilegios. El hombre dejará de ser enemigo 
del hombre, sentirá que cada uno lleva en 
sí á la humanidad y que la humanidad nos 
lleva á todos, y  bajo esta sublime idea en
trará en el hogar de su enemigo para lla
marle hermano. La ley moral servirá de ba
se á la ley política; los pueblos sabrán que 
no es lícito cometer un crimen, ni aún en 
nombre de la salvación de la sociedad, que 
podrá salvarse siempre por la libertad y 
por la justicia. La humanidad, próximasiem- 
pre antes á desfallecer, recordando su peca 
do contra Dios, redimida yá por la sangre 
darramada en el Calvario, oirá aquella voz 
dulcísima que le dice que sea perfecta, como 
nuestro padre es perfecto, y sentirá y cono
cerá el dogma del progreso, que, como un 
filtro de nueva vida, rehará sus fuerzas pa
ra combatir, y le dará esperanza para triun
far y creer en la realización de su ideal. To
dos los hombres, todas las- clases, el labra
dor que imprime en la tierra el pensamiento 
del hombre, pidiéndole en cambio el néctar 
de su. vida; el industrial que domeña la na
turaleza y la hace una fuerza humana; el 
pensador que busca en la ciencia.el enigma 
del espíritu; el poeta que presta alas á la 
humanidad para volar con más raudo vue
lo hacia su divino ideal; todos los hombres, 
si trabajarán para realizar al reino univer
sal de Dios, prometido en el Evangelio á los 
individuos y á las naciones.

Todos los que creéis v amáis, recordad en 
este día que la fé en una grande idea es la 
vida de la inteligencia, y el amor á una cau
sa justa y santa la vida del corazón. La doc
trina de Jesús, además de su carácter divino, 
venció por haber descendido á buscar la vi
da en el pueblo; por haber elevado los espí
ritus hasta el martirio. Contra ellase levan
taron todos los poderes de la tierra. Los 
emperadores encendieron las hogeras para 
abrasarla, los pueblos la desconocieron y la 
afearon, los sabios la persiguieron con sus 
sofismas, los poetas se burlaron de ellas, los 
fuertes, los poderosos la hirieron con sus es
padas, los verdugos se abrevaron en san
gre de sus adeptos, y sin embargo, humil
demente, deslizando en el fondo de la so
ciedad antigua desde el seno de las catacum
bas, sin más auxilio ehumano que la pala
bra de sus apóstoles, hizo doblar la rodilla 
ante su poder á los emperadores, se llevó 
consigo el espíritu de los pueblos, absorbió 
con sus verdades la mente de los sabios, 
tronchó como caña las espadas de los fuer
tes, hizo de sus verdugos sus mártires, y 
triunfó porque era la causa de Dios, que es 
la eterna causa de la j usticia.

Emilio CASTELAR.

La Virgen al pié de la  Cruz..
Estaba en honda agonía 

Al pié de la cruz, llorosa,
La Madre Virgen María,
Y de la cruz afrentosa 
El hijo muerto pendía.

Desgarrado el santo pecho 
Herido y  alanceado,
Y en el madero derecho, 
Desconocido y deshecho.
El cuerpo descoyuntado;

Tan rasgadas las hondas 
Do ambos piés y de ambas manos 
Que eayoran divididas,
A no estar tan sostenidas 
En brazos tan soberanos.

Y porque culpa tan fea 
Ofrenda tan santa borre.
La b ir viento sangre gotea,
Y en el peñasco en que corre,
Avaro el viento la orea.

Allí, por tierra postrada,
Moribunda y desolada 
La castísima María,
Con el suplicio abrazada,
La ardiente sangre bebía

Y  parado el mundo entero 
Asombrado la miraba,
Que sola en dolor tan fiero 
A su Dios muerto lloraba 
Al pié del santo madero.

Ella lio a, y yo pequé'. .
Madre amorosa, perdón:
Que yo le crucifiqué,
Yo su sangre derramé
Y manché la creación'

jYo le robé de tus brazos,
Sin respeto lt su deidad;
Le até con estrechos lazos,
Para arrancarle, es verdad,
Las entrañas á pedazos

Y tú, Madre, en tu  dolor 
Mesándotelos cabellos.
Al verdugo matador 
I'endiste los brazos bellos, 
Demandándole favor.

Por templar su sed rabiosa,
Tú, Madre de Dios bendita,
Pálida la faz de rosa,
Te prosternaste llorosa 
Ante la raza maldita:

¡No humana, de tigre fué!
Que sí te vieron acaso 
Los hombres en quien peqii'.,
Cual brezo que estorba al paso,
Te apartaron con el pié.

¿Tú hollada, Virgen, asi?
¿Tú que pisas de rubi 
Vistosa, viviente alfombra,
Y besa el ángel tu sombra 
Si pasa cerca de ti?

¡Tú de estrellas coronada,
Del ardiente Sol vestida,
Y de la Luna calzada,
Tan triste y tan dolorida,
Por raza tan condenada'

jTú llorando, Madre mía,
Cuando una lágrima tuya 
El mundo rescataría 
Cuando el Tiempo le concluya 
En el postrimero dia!

¿Tus ojos llorosos tanto,
Cuando al Sol prestan su luz?
¡Olí Madre, por tal quebranto,
Que me salve á mi tu llanto 
Al pió dé la Santa Cruz/

José ZORRILLA.

El Huerto de Getliseinaní.
I.

Estaba la noche en la mitad de sil carre
ra: la luna, despidiendo sus lúgubres res
plandores, parecía en la inmensidad de los 
cielos la pálida antorcha de vasto panteón 
donde reposan los restos de un poderoso 
Monarca. Divisábanse acá y acullá en la 
azulada bóveda algunas estrellas, cuya bri
llante luz se eclipsaba de vez en cuando con 
el brillo del astro nocturno: la ciudad de 
David, sus baluartes, sus encumbradas tor
res, sus alcázares, su templo,'.presentában
se confundidos en tenebroso grupo, cual fú
nebres espectros que en las sombras desple
garan sus miembros de gigante.

Los metales, heridos por los rayos de la 
luna, relumbraban tal vez con algún reflejo, 
como feble llamarada que se exhala de la 
lobreguez de las tumbas, ó siniestro fulgor 
de acero blandido en las tinieblas. Las aguas 
del Cedrón murmullaban sordamente y los 
ecos del valle respondían ai ruido: hubió- 
rase dicho que los reyes enterrados allí des» 
pedían algún lamento desde la hondura de 
sus sepulcros.

II.
Con ala medrosa, leve airocillo osa sacu

dir apenas las ramas de los árboles; divisan' 
se tres hombres en un grupo que, medio 
tendidos en el suelo, manifiestan dificultad 
de mantenerse velando. ¿Qué hacen allí? 
¿Son viajeros extraviados á quienes sor
prendiera la noche en medio de su camino? 
¿Abrigan quizá malvada intención, ace
chando el momento oportuno de satisfacer 
una venganza ó de acometer al despreveni
do , viandante?.... Mas allá, no muy lejos, 
cuanto alcanza el breve trecho de una pie
dra arrojada, descúbrese una sombra inmó
vil.. acercaos, le vereis en humilde com
postura, hincado de rodillas, orando con fer  ̂
vorosa plegaria, pintado en su semblantd 
el raudal de tristeza y de dolor que inunae
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su angustiado poolto; su alma ostá tiúnto
hasta la muerto. •

Tiene á su vista el cáliz cío rebosa la ter
rible justicia de un Dios indignado; el es
píritu está pronto, pero la carne es Haca. 
Levanta al cielo sus ojos,-y dirigiéndose al 
Padre Deles!,ial con inefable) ternura, lo dice: 
“Padre mío, - si es posible, pase do mi este 
cáliz, mas no se haga mi voluntad; sino la 
tuya,,, Así dijó, y sumido otra vez en el si
lencio do la meditación, apuraba yá en es
píritu las acerbas hoces del cáliz más ter
rible.

III.
Entretanto no olvida su amor á sus pre

dilectos discípulos; se levanta, se les acerca 
y,reconviniéndolos e,bn dulce cariño, les ex
horta á que velen con él siquiera un momen
to: “¿Una sola hora no pudisteis vigilar con 
migo?„ Indulgente so aparta el mansísimo 
Cordero, los deja que disfruten do reposo, 
mientras él para salvarlos, tiene destroza
do el corazón. Enderézase do nuevo al pun
ió escogido, y comenzando otra vez la sen
tida plegaria, invoca á su Padre Celestial 
para que aparte, si es posible, el formidable 
cáliz; pero do tal.manera, que no.se haga 
su voluntad, sino la de su Eterno Padre.

r v . í
¡Qué pensares tan dolorosos ocupan su 

mente! ¡Qué agobio tan angustioso oprime 
su pecho! ¡Qué congojas de mortal agonía 
despedazan su alma, pnes copioso sudor de 
sangre baña el sacro rostro y corre en arro
yos hasta el suelo! ¡Ay, que está viendo del 
Gólgota la horrorosa cumbre y la afrentosa 
muerte del madero; y la burla del soldado, 
el escarnio y feroz insulto del despiadado 
fariseo! ¡Ay, dolor! ¡Y está viendo también 
las angustias de una Madre amorosa, que, 
sin alivio, sin consuelo, sin amparo, anda
rá confundida entre las oleadas del nume
roso pueblo, oyendo los furiosos alaridos de 
una plebe sedienta de sangre!

¡De una Madre que está oyendo el ruido 
de las armas y el sonar de las trompetas, y 
sufriendo el brutal empujón de fiero satéli
te que, con desprecio y altivez, le veda acer
carse al Ajusticiado! Marcha á morir, ápa- 
decer el último tormento; pero ya conserva 
apenas la figura del hombre; no tiene parte 
sana, desde la planta de los pies hasta la 
coronilla de la cabeza. Le desnudan, dislo
can sus huesos de manera que pudieran 
contarse; echan la suerte sobre sus vestidos; 
le retan á que descienda de la cruz y se 
salve...

Y.
Pero ¡ah! que no son únicamente los do

lores que va á sufrir su cuerpo lo que lle
na hasta rebosar el terrible cáliz de amar
gura. Él porvenir, preñado de infaustos 
sucesos, negro como nube tempestuosa, pro
metiendo todavía triunfos al infierno, mer 
ced á la ceguera y perversidad del hombre, 
se desplega con toda claridad á los ojos de 
Jesús: y la luz divina que penetra hasta lo 
más hondo de aquella oscuridad, sirve á 
presentar en toda su viveza la ingratitud y 
los crímenes que desperdiciarán para tangos 
y tantos el infinito precio del rescate paira
do con la sangre de un Dios.

VI.
¿Veis cuál destrozan la túnica inconsútil 

las sacrilegas manos de un soberbio, que 
con vano cavilar atenta contra el cielo, 
blasfemando de aquella generación que la 
lengua del mortal no puede narrar, de aquel 
Yerbo que erayá en un principio vy estaba 
ante Dios, y era Dios por quien se han he
cho todas las cosas? ¿No veis cómo en la 
astuta maraña se encuentra enredado el 
mundo entero, y, asombrado del error en 
que ha caído, se apesara y gime?

¿No veis como beben el mortífero veneno 
numeroso» pueblos 'llamados á la luz de la 
verdad, preparando larga série. de desastres 
á la Esposa del Cordero? De entre los es
combros de escuelas pulverizadas renacen 
como pestíferos insectos los febriles delirios 
que eri su fiera allivez apellidará el hombre 
prodigios de concepción vasta y  elevada: el 
Hijo de Dios padece y muere para iluminar 
y salvar el inundo, y la vanidad, y el orgu
llo; y la ambición se conjuran para hacer 
inútilés tanta dignación y miseria.

VII.
Allá en la ilustre Bizancio, inmortalizada 

por Constantino, está mirando al hombre 
de perdición, que vano de su saber ostenta 
los dones que le otorgara el cielo. En la cá
tedra del almo templo revestido con pompo
sa magnificencia, enarbola el estandarte 
del cisma, arrastrando grau tropel de pue
blos qué, extraviados por la señal pérfida y 
deslumbradora, desoyen las amonestaciones 
y consejos que les dirije la Cátedra de la 
Ciudad Eterna. ¡Oh! ¡Quién fuera capaz de 
concebir el porfiado y  agudísimo dolor que 
atormentaría el corazón del Salvador del

mundo al contemplar tal cúmulo d© malo??,
al sentir en un momento toda la fuerza del 
daño causado en el trascurso de largos si
glos! ¡Quién mirará con Él tanto, orgullo, 
tanta blasfemia, tanto error e insensatez, 
tanta ilusión y seducción, tantos afanes y 
fatigas, para perder millones do almas!

VIII.
¡Ay! Aparta la vista, quo bastante sufrie

ra yá tu pecho; no lo?/ mires; del Occidonte 
desvía tus ojos; no contenples cual despe
dazan de tu Esposa el seno, cual ¡ingratos, 
olvidan hasta el Piornísimo recuerdo de amor 
que á los humanos dejaste, en la víspeas 
de sus tormentos y de tu muerte! .No con
temples cuál dispersan tu rebaño lobos ra 
paces: cuál en nombro tuyo, siembran entre 
hermanos discordia horrible; cuál á cien 
pueblos el mortal veneno propinan prepa
rando dias de luto y llanto.

IX. -
Abandonado á tanto padecer, ¿es posible 

que te mire el altó cielo sin darte siquiera 
alivio en tanta pena, en angustia tanta? No
que el amoroso ruego que elevaste al Padre 
celestial, en cuyo seno fuiste engendrado, 
subió yá hasta las gradas de su trono; de 
entro las nubes que acá y acullá están sem
bradas, se desgaja con portento un hermoso 
grupo que semeja la peana del celeste men
sajero. Débilísimos reflejos despídela visión 
maravillosa, y descúbrese melancólico y 
sombrío el ángel encargado de la misión 
tremenda.

En su semblante está pintada la tristeza; 
su mirada es respetuosa y de tiernísimo 
amor; toca apenas ai suelo, cuando, hinca
da la rodilla, se prosterna ante el Hijo del 
hombre, y abatida la frente, besa la tierra 
regada con el sudor de sangre. Yá desplie
ga sus labios; yá le habla... ¿Qué le dice?... 
Mortal, no pretendas saberlo: retírate; man
tente lejos... No oses escuchar las palabras 
que articula el mensajero divino, al propo 
nerse confortar al que criara al mensajero 
y el mundo.

J a i m e  BALMES

La Sem ana santa  en Sevilla.
HISTORIA DE LAS COFRADIA*.— CUADROS DEL NATURAL 
——LA SARTA Y LOS TÓROS.

Tuviera para no acabar nunca si pretendióse ha
cer la historia de las cofradías sevillanas. Viene su 
origen de tiempos muy remotos. A raí/, de la recon 
quista fuóronse organizando estas hermandades, fa
mosas hoy en todo el mundo. Como dato curioso 
conviene advertir que no tenían en su primera épo
ca carácter religioso muy marcado; conociánse más 
como instituciones políticas, al decir de los eruditos. 
Diéronlas el carácter religioso que hoy representan 
á fines del sigío XV; aumenté esto en el siglo que 
siguió, llegando al delirio en los XVII y XVil 1. 
En tal esplendor se mantuvieron y  asi continúan. 
Ese lujo escandaloso, ese derroche de plata, de oro, 
de mantos, de vestiduras, d« joyas, de imágenes de 
valor artístico extraordinario, proviene fin duda 
de la inmensa y desastrosa rivalidad que entre to
das las cofradía* existe. No es esto de hoy, cierta 
mente: este odio es hereditorio, como el de Montes- 
eos y Capuletos: lógaselo el uno al otro en las fa
milias de los cofrades de la hermandad que sea. 
Hay hombre que pertenece á su cofradía desde que 
su padre murió; el que murió fuó hermano también 
desde que perdió el suyo; y así sucesivamente. La 
familia, en fin, ha pertenecido á la hermandad des
do que la hermandad se fundó Desde mucho tiempo 
antes de Semana Santa, yá empiezan á notarse los 
primeros síntomas d é la  locura de los sevillanos. 
Digo esto porque, así como la locura de España es 
la de los toros, la de Sevilla es la de las procesiones. 
Esta locura tiene sobre la otra la buena condición 
de que sus inmensos periodos de fiebre son anuales, 
y España, en cambio, necesita los toros constante
mente.

Entró el jueves santo en uno de los corrales de Se 
villa para curiosear un poco, y cierta mujer había 
acabado de vestirá su hombre, de Nazareno. El 
asunto es deprimera. La mujer, según confesión 
propia, quedó rendida, extenuada. La obra tremen, 
da de vestir al Nazareno concluyó al fin «Poro ¿quien 
la vestía á ella para ir á verle cuando pasase en su 
fila, serióte, con su gran cirio y su gran cola? Esta
ba la mujer do rodillas en el suelo Lo último que 
hizo fuó arreglar los pliegues de la túnica: se arro
dilló para la maniobra, y arrodillada quedó como si 
no pudiera moverse. Rodeábase de vecinas y comen 
ta ban todas el trajo del seiió José y  del señó Jua- 
quin. La arrodillada quejábase, en tanto, de lá cin
tura y de este lado y del otro—¡Ay, válgame Dios 
que me parece que man pegao una paliza! . ¡Qué 
hombre,Jesú mió! ¡Que mal rato me dió! —¡Qué ma
nera de hacerse la interesante porque su marido iba 
de Nazareno! Me fijé en todo aquello, porque á una 
de las vecinas que rodeaban ó la triste se lo ocurrió 
decir que el marido de una tal Petra llevaba el esca
pulario en no sé qué otras condiciones. La débil, la 
extenuada, lo que no se podía mover, dió un salto 
defiera, se filé hacia la otra como para abalanzár
sele y lo metió los puños por los ojos, gritando fiera
mente:

—¡Lo que es fulanita es una envidiosa, y tú una 
lleva y rae, puerquísima!

—¡ Vava con ésta, cómo se pone porque he dicho 
eso;—contestó la lleva y  trae con mucha calma — 
Refréscate un poco, hija, que te se va á descom
pone el estógamo con tanto arreolucho.

-  ¿No oyes tú? -gritó la del Nazareno, encarán
dose más aún con la que habló, que parecía linfá
tica -  El estógamo lo tengo yo pa eso y  pa mucho 
má. *

—Púrgate, —dijo la otra en su tonillo de so
flama.

—¡ Yá'lo creo que me purgaré; pero será comién
dome á alguna persona que ataque á mi dignii!

— S otó  y  ó  lrv p u r g a  e h t - o n p f y ?  ¿ M e  r a j é  e o m ó ,
hija?

-  Mo pai'OCÓ quo estás gunsenimulo
—jOal ¡ No sqíloral ¡Con la mujov do un Nazareno! 

¡Que dirá el alcalde!
Mariquita, que mo estoy abochornando.

~  ¡Qué lástima, bija! Déjalo pa luego-
—-¡Pa luego! | Ya está! Lo dejaré pn ahora ó pa 

cuando me dé. la gana.
— Lo decía por el escapulario do tu Nazareno"

Y ¿qué? gritó ponieínloso enjarras.
—Nnrpa nue te abanicara cono, porque parece 

una esportilla.
Acabó de hablar asi la criticona, y tuvo en su ca

ra la mano de la Nazarena, que sonó como liu es
tampido. No aguardó el segundo la agró.iidu: lejos 
do eso, púsose én ferina i ápídataent© y pegó la ho 
fetada con otra del mismo calibre, fie empeñó la 
lucha, y yá no hubo romodio para contener á las 
locas: det rás do las palabras habiánso tomado do 
bofetones, y detrás do los bofetones se tomaron el 
pelo, asi. como suena, cogiéndose y tirando hasta 
sacarle Clnvávanse las uñas, dirigiéndose, con todo 
uuas alabanzas que no son para escritas Aquello 
ora terrible y amenazaba no acabar. Toman los 
ojos inyectados y las mejillas arañadas y rojfat has
ta naro'cór quo iban á escupir sangre; la garganta 
y ,el pocho desnudos y les colgaban los jirones de 
ropa y los mechones do pelo. Salieron á relucir on 
la furia de la contienda todos los trapitos sucios do 
las dos, cbnforhío sé arañaban y so mordían, óchán 
doso on cara mutüftmenho copas terribles; el padre 
do la una, fué contrabandista, y ladrón ol padre de. 
la otra; la una tuvo lies con un cura; y la otra no 
tuvo quien fuese persona de cal/'á én toda su fami
lia; la una ora malcasa, téflla bolicheos con un 
cabo de gastadores, mató á su madre á disgustos, 
envenenó á su abuela, robó cuatro cubiertos de 
plata de cierta parte en quo estuvo sirviendo, te 
nia un inario borracho y una hija llena de esabori- 
dones, bizca y  medio coja. Pero no vayan Vds, á 
creer que la que todo eso echó en cara á su rival 
tenia motivos para hablar alto, no: según la contra
ria, había un verdugo en su familia, y le ahorcaron 
á un pariente próximo por hombre de bien.

—¡Ya lo creo, hija!—siguió;-porque tú  eres la 
que e.vtás limpia como patena. ¡Toma!—Y le arriaba 
un puñetazo —¡Toma, tn 1 y cual, toma! ¡Yen por 
otro! ¡Ya lo creo!—'Y recibía una zarpada, • ¡Anda, 
cochina, jorobé! (Acuérdate do tu hermano, que 
tuvo sarna, y  de aquel abogaito que hacia la ron
za á tu madre! Seguro jPo no que nó! ¿Quién, ella? 
'Por supuesto! .La marquesa del corrá, con toa la 
cara que tiene! ‘¡Anda jajnbría insonrible! ¡Miren 
la esboquizá, que mo dice toas las cosas de ella, 
pa que vó me callo1.

—¡Cabalito! -¡Ahora saldrá con quo lo invento 
too .. y no hay en el barrio quién no lo sepa!—¡An 
da y que te peguen un tiro!

r ¡Que te lo peguen á tí, cabrilla loca! ¡Como si 
no supiéramos donde se meto de noche!

A estas palabras, creció la lucha, se hizo más 
fuerte. Los corredores del corral estaban todos co
ronados de vecinos, curiosos, impacientes por ver lo 
que resultaría de aquello, como si hubiese resultado 
poco aún El desenlace lo supondréis—cuando las 
gladiadoras estaban medio hechas pedazos, intervi
nieron los municipales, llevándolas á la casa de 
so corro.

Como contraste de ese cuadro, ved aquí otro que 
resenció por la noche desde un balcón en la plaza 
e San Francisco.
Estábamos como hundidos en un inconmensura

ble foco de luz que brotaba de todas partes; hun
didos allí como en un gran circulo do oro, reful
gente. Se perdía fuera de aquel radiola negra in
mensidad: no veamos el ciclo que parecía dejar go- 
soso que disfrutásemos por unas horas la» alegrías de 
todas sus bellezas. Todo aquel incendio terrible de lu 
ces que iluminaba la plaza pareció arder súbita 
mente en mis ojos. Me sentí ciego por un instante, hu 
millado, vencido con aquel derroche de luz, de ri 
queza, de fastuosidad, de vida, do fanatismo. Vi 
centellear en los balcones los ojos y los diamantes 
de las mujeres. Parecían las mujeres, allí, en los 
balcones con su atavio negro y sus ojos, que chispea 
ban como las reliquias de los santos, fantamas que 
se presentaron tras roto muro á la invocación 
misteriosa de la luz. En las fachadas de los edificios 
parecieron grabarse las espantosas siluetas de unos 
enjendros que hacían contorsiones extravagantes, 
dando saltos y  tumbos y  yendo á pararse alguna 
vez allá enlas gradas del Ayuntamiento, donde se 
distinguía lo más floreciente, lo más rico, lomásher 
mosode las mujeres de Sevilla, como deslumbrante y 
fantástico bonquet de flores raras. Aumentaron las 
voces de aclamación, los ofrecimientos: vi resplande
cer en muchos ojos bellísimos lágrimas de piedad pro
funda; vi muchas manos blancas levantándose hacia 
los cielos en ofrenda dulce; y. de repente, lo- inespo 
rado, lo inconcebible, lo monstroso del sentimiento 
de la fé popular: la saeta ¿Sabéis vosotros lo. nue 
es la saeta? Lo que hizo levantar sobre sus lindor 
piés á las esplendentes damas; lo que hizo asomas 
con profnnda avidez las gentiles cabezas y los ricos 
bustos de las mujeres sobre los antepechos do todos 
los balcones; lo quo hizo aletear inquietos á todos 
los espíritus; lo que detuvo en su marcha aquel 
grande y pesado cortejo religioso; lo que admiró y 
conmovió profundamente á la inmensa multitud, 
imponiéndole silencio de muerte y arrancándole 
luego un grito de admiración, de piedad, de s nti 
miento, de fó, de amor sublime ¡La saeta! Y ¿de qué 
pecho, de qué labios partió la saeta? ¿Fué un niño? 
¿Fue un hombre? ¿Fue una moza? ¡Quien sabe ni 
que. puede importar! Salió del pecho unánime de 
aquella gran masa; salió del corazón del pueblo, de 
ese gran rey do la poesía; salió de allí como un r>iyo 
de oro disparado á los cielos; salió de allí como una 
centella de luz que iluminó rápidamente con deste
llos de lágrimas todas las conciencias-

Fué el pueblo, el pueblo santo, que sabe donde 
están las fibras del corazón que con más armonías 
cantan: el pueblo, que canta y se queja, el que ríe y 
sufre, el de las grandezas y ríe los sacrificios, el que 
canta su fé y á su té se acoge como á su salvación y 
su alivio Sí,fuóel pueblo el quien lanzó lasaeta, va
liéndose, como intérprete, de la madre desgreñada, 
de ojos desencajados, de faz lívida, de manos ner
vudas y suplicantes, que se arroja de rodillas en 
mitad ile la acera cuando la Madre de Dios pasa, y 
le pide, en la copla, con ronco grito desesperado, 
que le salve al hijo que agoniza en el lecho del do
lor; la novia que, hundiendo la cabeza en el rico 
pañuelo de Manila para ocultar sus santos rubores, 
pide la salvación del amado de su alma, que está 
preso y cargado de cadenas; el niño de voz dulce y 
preñada de sentimientos que pide con la carita pá
lida y asustada, desde los brazos de su padre, el 
alivio de la enfermedad que á la madre consume.

. Y luOgBjj ©Afronto, fodoándolas, junto A todas esa
impresiones, otras quo la<t atropellan, que las arro
llan, qúo las hacen levantar de pronto para hun
dirlas con más precipitación: los toros. ¿En que 
ciudad, on qué pueblo, en qué villa española hay 
Semana Balita sin toros, función religiosa sin que 
esté teñida do sangro do fiera, ó do sangre'humana, 
porque ol torero muore alguna voz, á la par ó antes 
que ol toro? Este mundo es giganto, ya lo sé: es lo 
infinito y lo quo podría presentarse on países ex
traños hasta como monstruoso: pero digan lo que- 
digan, piernón lo que pionaen y llagan lo que hagan 
los demás, os bollo y fantástico, levanta el espíritu 
aunque parece brutal, le posesiona de valentías y 
grandilocuencias, lo entusiasma, lo lleva al frenesí; 
yesporque la ardiente sangre española, lasangrono- 
blo, la hidalga, la pura, la quijotesca, necesita do, 
osas gran des ebu 1 lición es, de osa s horribles sacudidas 
do osos contrastes de sol y do tinieblas, para equi
librarse, para vivir y para fortalecerse ¡Ay def es
pañol que no sea cristiano^ ¡Ay del español que 
no goce do vor embadurnada'de sangre la are 
na del circo Los toros Entre todo aquol espíen 
dor y aquel bullicio do la plací; entro amuelóla» 
morco giganto de la multitud alegro; entre aquel 
rugido do placer inmenso de Ift muchedumbre que 
parece al rugido do la fiera al sentir el aguijonazo: 
entre aquel tono vigorosísimo y ardiente ael sol 
quo caldea los semblantes, haata parecer con
gestionados: de los millaros de cabezas que se ven 
on las gradas; del rojo y amarillo de los manto
nes; del gris y oscuro do los sombreros: do los 
abanicos que forman todos en todas las manos, sos 
tenidos en la misma actitud, un toldo inmenso 
do menudos rotazos do colores que rodea la grada 
sobre la misma frente de la multitud entre aquel 
concertante monstruoso y bullanguero; entre 
aquel trueno prolongado de voce9, de gritos, 
do risas, de aullidos de cólera; entro aquel vis
toso concierto de seda y  oro y plata de 
las cuadrillas; y cu el brido del estoque del ma 
tador, y  en los "encajes de la mantilla de la an
daluza, esos encajes como ondas de un sombrío 
mar lleno de tremendas negruras y dulces volup* 
tuosidades á la vez, esos encajes por donde asoma 
el rayo potonte de unos ojos magníficos, de unos 
ojos quo amenazan tempestades horrendas y locos 
idilios de los amores de los cielos; en todo oso; poé
tico y espiritual, gigante y avasallador, enérgi
co y puro, atrevido y loco, deslumbrador y mag
nifico, en todo eso, y en la tierra quo lo está sus
tentando, y en el ciolo que lo cobija, y en el sol 
quo lo alumbra, y en el hálito que le hace vivir y 
y respirar; en todo eso parece que flota algo dol 
perfume extraño y simbólico do las procesiones 
que acaban do pasar, y recuérdase), con un agra
do indescriptible, el incienso de las iglesias, el 
chisporrotear do los cirios, la unción de los peni
tentes y  un no sé qué do misticismo que nos llena 
el alma, al mismo tiempo que retumba en los es' 
pacios el tremendo bramido do la res que cae subí 
tamente herida por el certero estoque.

Manuel MARTINEZ BaRRIONUEVO

María.
i

Los que lloráis sin calma;
Los que con hondo anhelo
Vais en la pena desgarrando el alma;
Los que al sentir el duelo 
Ebrios de duda os olvidáis del cielo.

Esposa sin amores;
Esclavos en cadenas;
Vírgenes sin frescura y sin colores;
Huérfanos, que entre hienas
No teneis otro hogar que vuestras penas...

Madres dolientes; pobres ateridos 
Que en los átrios lloráis;,- pálidos seres, 
Informe unión de sombras y gemidos; 
Tristísimas mujeres 
Que apuráis el dolor tras los placeres.

Sedientos de ventura;
Espíritus sin paz, almas sombrías 
E ndonde vive errante la amargura;
Imágenes impías
Que vais muertas sin flores ni armonías;

¿Por qué acrecéis el duelo?
¿Por que os destroza el mundanal quebranto 
Con sus garras de hielo?
¿Por qué con dulce llanto 
No buscáis el raudal del amor santo?

Hay un mar venturoso,
En cuyo seno dulce y cristalino 
Halla el dolor reposo;
¡Los que vagáis sin tino...
Dirigios con fépor su camino . !

Sus brisas son aliento 
Del Supremo Señor; á sus rumores,
Dan las alas del ángel movimiento:
Su ribera de amores
Tiene Justos y Vírgenes por flores. ,

En él deja su estela 
La santa nave que al Señor camina,
En él, dulce riela
La estrella que ilumina
Sobre alta cumbre la ciudad divina.

¡Ah! si lloráis sin calma,
Buscad otra ribera
De duelo y de pesar, de horror al alma:
El quo vivir espera, >1 . '
No levauta la muerte jjor bandera ..

Estrella misteriosa;
Dulce laurel sagrado;
Espuma vagarosa; : • j: i , • ‘
Mar siempre sosegado; :
Jardín de amor, por el amor cuidado.

Imágen venerable:
Corazón de la vida que en fé alienta;
Columna inquebrantable 
Que en el hombre se asienta,
Y, llegando hasta Dios, á Dios sustenta.

¡Consuelo, luz, ventura...
Madre, refugio hermana. .
Vida santa y  dulzura. .!
/Purísima mañana,
Gozo inefable; caridad cristiana.../

Glor a do las esferas.. :
;Del mvnde cielo, de los cielos dias 
Madre si no existieras,
Triste el mundotestarla,
Y el hombre eu su orfandad.., te inventaría..

Ht
Yo he visto á las ciudades 
Rodar en polvo vano;
Tras radas tempestades,
Vi al corazón humano 
Asembrar con su furia al Occeáno,

Contempló á la miseria



1
Rodando sin amor y sin oonsuelo,
VI á la brutal materia 
Amenazando al cielo, 
y  en ansia loca levantar su vuelo.

En saturnal odiosa,
He visto cien Bacantes
Mal prendida la veste licenciosa.
Y en senos palpitantes
Él crimen y el dolor luchar gigantes.
( He visto en peso frió 
Á un lado la virtud adormecida,
Al otro el oro impío;
Y en pos de la partida,
Soflor el oro, y la virtud rendida.

Por el furor desnudo 
He mirado ol puftal; lo he visto insano 
Romper cien veces el cadáver mudo,
Y he mirado al tirano
Levantarse ante Dios contra su hermano. .

Y vi en cadalso fiero
A la justicia sin pudor violada;
Y al verdugo altanero;
Y á la virtud sagrada
Sobro el posto del crlmon reclinada.

Y quiso en mi tormento 
Maldecir v dudar con ánsia impla;
Mas percibí tu acento,
Y al verte. Madre mía,
Tu aliento fné mi fé, tu amor mi gula...!

IV
Te vi pura y brillante 

Llorar al Hombre Dios; sentí tu grito,
Do gracia al ciclo por su don amante;
Vi tu amor infinito
Velar la cuna del amor bendito.

Te vi junto al madero 
Cuando el orbe rugiendo en ánsia loca 
Lloraba por la muerto del Cordero;
Vi al beso de tu boca,
Temblar el trueno y palpitar la roca.

Te vi tender Valiente 
Tus brazos al Señor pálido y yerto;
Te vi triste y doliente 
Besar con labio incierto,
Una vez y otra vez á Cristo muerto.

Te vi junto á la fosa 
Sublimo sollozando;
Te vi santa y hermosa 
Las manos levantando,
Bendiciendo al Señor .. y perdonando. .!

Entonces, Madre pura,
Lloró tu duelo en tan sagrada escena 
Olvidando la vida y su amargura:
¡Quién siente su cadena,
Ni se atreve á llorar junto á tu pena...!

B ernardo LOPEZ GARCÍA.

La procesión del silencio en Sevilla.
Después que hubo pasado el miserere me 

vi solo en un ángulo del templo, y acome
tióme un profundo letargo.

El monaguillo debió pasar junto á la ca
pilla donde me encontraba, sonando las cor
pulentas llaves de la iglesia en señal de que 
iban á apagarse las luces postreras; pero, ó 
mi sueño tenía efectos de narcótico, ó me 
había invadido un desmayo de los que á ve
ces me privan del sentido.

Lo positivo es que sentí como si volviera 
á la realidad, no siendo sino un fenómeno 
del sueño, y parecióme que volvía de éste 
á la hora en que, debilitada la lámpara que 
pendía de .un largo cable, brillaba con luz 
confusa y medrosa

Los pájaros siniestros, esos pájaros que 
ven con la misma facilidad en las tinieblas 
que los buzos en el fondo del mar, y que se 
aprovechan de las horas de la noche para 
beber el aceite de las lámparas, sacudir con 
el ala el polvo de los vidrios, rozar el cru 
cero con el lomo, pasando una y cien veces 
bajo los arcos, y asomarse á las ojivas para 
despeñar su canto de muerto sobre el labe- 
riuto de agujas del edificio, paseaban por las 
negras alturas de la iglesia y dejaban brillar 
como ascuas errantes sus ojos abiertos en la 
sombra.

Aún vagaba en el espacio algo de lo que 
queda después de haber desaparecido de un 
lugar una muchedumbre. Ráfagas de perfu
mes no extinguidos; ecos débilísimos que pa
recen vibrar en el espacio; susurros de rezos 
que traen al oido como zumbar de abejas le 
janas; movimientos del aire, cual si los pro
dujera algún ser invisible; algo humano que 
respira y en el medroso silencio se ama, in
dicaban que no hacía mucho tiempo debía 
haberme quedado solo dentro de la iglesia.

La neurosis agranda de una manera gi
gantesca la imaginación cuando de pronto 
nos hallamos en un lugar imponente é inde
fensos contra los delirios de la razón: esta 
cae al punto derribada al choque violento de 
la fantasía.

Ya me había persuadido de que no era 
posible escapar, cuando tras lá verja rema
tada por hierros puntiagudos que inexpug
nable y dura me encerraba, alcancé á descu
brir una larga hilera de luces, allá en el ex
tremo de la nave, así como las que anteceden 
á una procesión: de la masa compacta de 
sombra, de la espesa tiniebla que llenaba de 
una noche eterna el recinto, surgió un fan
tástico nazareno, vestido de luenga y blanca 
túnica, con el largo capirote en la cabeza, en 
el cuerpo el tosco cinturón que sujetaba los 
plieuges de la vestidura, y en lamano el lla
meante cirio que lloraba sus calientes lágri
mas sobre el suelo. Avanzaba, avanzaba sin 
levantar el más leve ruido, sin que crujiera 
nna vez sola la túnica que lo convertía en; 
proyección vivísima de luna.

Tras éste apareció otro, vestido efe modoi

semejante y con el onoondido cirio entre las 
mimos. Los dos rompían la marcha do la im
ponente cofradía que yo debía de mirar, no 
desde la capilla del templo, sino desdó las ca
lles, llenas de animación, á la hora en que se 
entreabren las hojas do las ventanas y aso
man las desveladas cabezas que aguardan ol 
paso de las apariciones.

Las dos filas avanzaban arrastrando las 
larguísimas colas con el mismo silencio de 
la luz que sube y trepa por las laderas. Los 
pliegues flotantes barrían el suelo y des va 
necian las lágrimas desprendidas de los ci
rios, y otras caían nuevamente al paso de 
cada fantasma, con débil acompañamiento 
do suspiros.

Era una procesión nunca vista aquella 
que presenciaba. Echaba de menos en ella, 
á uno y otro lado, los alegres balcones se
villanos cubiertos de brillantes velos de 
flores; no oía el rumor de verbena de las 
calles; no escuchaba los términos del pue
blo, como otras veces, confundirse con el 
canto religioso de las saetas, ni era, en 
fin, aquella procesión la que yo vi desde las 
calles en noches hermosas de primavera.

Toda esta animación y alegría las susti
tuían en mi espejismo los callados santos 
metidos en sus hornacinas de piedra; los 
obispos muertos que crujían en silencio su9 
huesos y se arrodillaban sobre la tapa in 
móvil de los sepulcros; las jerarquías de se
rafines que desperezaban las alas y volaban 
de las repisas al pavimento; las falanges de 
espíritus que abrían los larguísimos velos 
y rozaban los muros de las naves; vírgenes, 
reyes, profetas, patriarcas,, todo animábase 
al paso silencioso de los fantasmas y rom
pía el reposo eterno de la postura.

El aire inundóse de impalpables átomos 
de polvo, de ese polvo recostado durante si
glos en las grecas fantásticas de los doseles, 
en los anchos y formidables bordes de las 
puertas, sobre los frisos donde el artífice di
bujó sus encajes y labores, y  e:n esos eleva
dos sitios de las catedrales donde nunca lle
gan las miradas.

Los pájaros nocturnos lanzaban en las 
altas bóvedas su chirrido y  parecían dejar 
en el aire un rastro de más espesa sombra 
con sus alas. Sus ojos, abiertos en las tinie
blas, componían un extraño baile de fuegos 
fatuos.

De pronto apareció bajo el crucero la fi
gura ele Cristo crucificado:; pálido, yerto, 
cuajadas en su desfallecido r ostro las lágri
mas, y extendidos los bracos como para 
encerrar en un universal' abrazo al mundo'.

La orquesta preludiaba, tras él; pero ni 
un solo sonido arrancaban, los arcos de los 
violines; pisaban los dedos las cuerdas gra 
duando ios tonos que habrían de surgir al 
artístico roce de las cerdas , pero el efecto 
era mudo é inútilmente tra zaba la mano el 
movimiento.

También abrían las bocas los cantores 
pronunciando la solemne letra latina; pero 
la voz quedábase helada en la garganta, y 
en el aire no vibraba la más leve nota que 
rasgara el silencio de la iglesia

Pasó ante mí el Cristo bañado en tristes 
resplandores, severo, pavoroso, impasible, 
produciendo profunda fatiga los labios de 
aquellos cantores sin poder producir la voz 
ni los sonidos, y el cuadro cuyas figuras 
veía pasar á través de un tupido velo, como 
si tuviera los oídos metidos bajo el agua 'v  

Ya no podía contener tantas emociones; 
luchó, grité dentro de mí, agité ea el aire 
los brazos con la pesadez que deja un sueño 
siniestro.... y el sacudimiento de una mano 
que vino á apoyarse en mi hombro desva
neció mi horrible pesadilla

Al abrir los ojos me hallé en el balcón de 
una calle, donde, después de largo rato de 
haber oido el Mi¿ erere, me quedé dormido 
esperando el silencioso paso de la cofrdia. 
La idea de que estaba lleno mi cerebro me 
había hecho formar el espejismo.

La procesión verdadera avanzabaen aquel 
momento precedida de sus cincuenta naza
renos, que mostraban los llameantes cirios 
en las manos y que eran iguales á los de mi 
sueño.

El Cristo se aproximaba severo, impo
nente, con resplandores de muerte sobre el 
rostro y los brazos generosamente abiertos 
para dar en todo momento el abrazo deman
dado por el hombre.

la puso á modo do' iHdOfüfo de plata en la
cabeza ....

Salvador RU EDA.

La fiesta de los Siete Dolores de Nuestra 
Señora, se celebra generalmente en la igle
sia desde el decreto del célebre pontífice Be
nedicto XIII de 17,27. En determinadas ar- 
chidiócesis por especiales devociones, antes 
se solemnizaba por la piedad de los fieles 
este dia. A instaacias do la reina doña Ma
ría Ana de Austria, había concedido antes 
Clemente X, que en los dominios de España 
se tributase este culto á María.

La preciosa secuencia titulada “Stabat 
Mater.w se ha atribuido á varios monges del 
siglo XIII, sin que hasta ahora se haya po
dido fijar el autor verdadero.

En España se han hecho muchas versio
nes en prosa. En un “Manual breve para 
informaras en devoción los cristianos menos 
sabidos,“ compilado por un verdadero ermi
taño á pedimento de un su devoto, se tradujo 
así esta secuencia con el título de “Oración 
devotísima á la bienaventurada madre y vir
gen Nuestra Señora Santa María."

“Estaba la madre ¿olorosa cerca de la 
cruz llorosa, mientras el hijo estaba pen
diente de la Cruz; el ánima de la cual gi- 
miente, contristante y doliente, y el cuchi
lle cruel le traspasó. ¡Oh cuán triste y afli
gida fue aquella virgen, bendita madre del 
un igénito / etc.

En verso catalan se escribió un librito 
intitulado “Plant de la verge M aría/ pu
blicado en Barcelona el año de 1828. Fu© 
ordeuado por Miguel Ortigues, notario de 
Valencia. Hó aquí como empieza la ver
sión:

Estant la verge gloriosa 
con amare dolorosa 
clavant le creu 
rairant son fifi ver hom y deu 
crucificftt.

De las traducciones, la mejor que conoz
co por lo fiel, por sus buenos versos, por su 
ternura y facilidad de estilo, es la que escri
bió el gran LopA Félix de Vega Carpió, el 
primero de los poetas españoles.

Véase ese “Stabat Mater" modeio de ver
siones y de elegante decir:

La madre piadosa estaba 
junto á lá Cruz y lloraba 
mientras el hijo pendía, 
cuya alma, triste y  llorosa 
traspasada y dolorosa 
fiero cuchillo tenía;

¡Oh cuán triste, cuán afiita 
se vio la madre bendita 
de tantos tormentos llena, 
cuando triste contemplaba 
y dolorssa miraba 
del hijo amado la pena!

Y ¿cuál hombre no llorara 
si á la madre contemplara 
del Cristo en tanto dolor?

Y ¿quién no se enterneciera, 
piadosa madre, si os viera 
sujeta á tanto rigor?
Por los pecados del mundo 
vió á Jesús en tan profundo 
tormento la Dulce madre, 
y muriendo al hijo amado 
que rindió desamparado 
el espíritu á su Padre. .

¡Oh madre, oh fuente de amor! 
hazme sentir tu dolor T 
para que llore contigo 
y que por mi Cristo amado 
mi corazón abrasado 
más viva en él que contigo.

Y porque á amarle me anime, 
en mi corazón imprime
las llagas que tuvo en si; 
y de tu  hijo, Señora, 
divide conmigo ahora 
las que padeció por mí.

Hazme contigo llorar 
y de veras lastimar 
de sus penas, mientras vivo, 
porque acompañar-'deseo 
en la Cruz donde le veo

Las túnicas resbalaban en silencio; res
tallaban las mechas con el crujido de mari
posas que se abrazaban; no sonaban ni g ri
tos, ni voces, ni campanillas, y no había 
signo alguno que marcara los tiempos de la 
marcha. ¡ ; • -

Pasó con el silencio de una nube por el 
fondo de un lago la procesión, y al mirar 
por última vez el escorzo de los balcones 
que mostraban en los muros largas proyec
ciones de sombra, vi elevarse la media luna 
con las puntas señalando á la tierra de en
tre las negras copas de los naranjos; subió 
luego lenta y pausada esobreja Giralda, y 
la torre, por un capricho raro y artístico, se

su corazón compasivo.
Virgen de virgen®» Santas; . .

lloraré con ánsifis tantas, 
que el llanto da lee me sea, 
porque su pasión y muerte 
tenga en mi alma de suerte, 
que siempre sus penas vea.

Haz que su Cruz me enamore - 
y que en ella viva!y more 
de mi íó y amor indicio; 
porque me inflame y rae encienda 
y contigo me defienda 
en el dia del juicio.

Haz que me ampax-e la muerte 
de Cristo cuando en tan fuerte 
trance, vida y alma estén; 
porque cuando quede en calma 
el cuerpo, vaya mi alma 
á la eterna gloria. Amen.

La historia de la música en la Iglesia du
rante la Edad Media, fuá por demás deplo
rable. No invento: me atengo á un libro de 
fines del siglo XV, intitulado “Flores Mú
sico?."

Se dice en él, que después de la Encar
nación de Jesucristo, muchos doctores se 
dedicaron al canto musical, entre ellos San 
Ambrosio y San- Gregorio, en alabanza de 
Dios y desús Santos, que cultivaron los la
tinos primeramente y los alemanes y  otras 
naciones después, para usarlos en los oficios 
divinos.

Con la proseóuoion do lo? t’OTndo?, algu
nos alemanes, especialmente del ó raen canó
nico de San Benito, cultivaron el cauto mu
sical no solamente por arte sino por el uso 
y costumbre perfectamente seguidos. Pero al 
cabo vinieron los discípulos de discípulos á 
pervertirse y con ignorancia del arte en Eu
ropa “ya no era alabar á Dios, sino profa
nar el templo y provocar á Dios á íra.“ 
cuentor Deum non et Sanctos laudara, sed 
se in vicem in choris et in eclesiis pro
fanare solent et per hoc, Deura ad iracun- 
dian provocare."

De esto que se quejaban há tres siglos 
los buenos cantores, aún muchas veces po - 
demos lamentarnos al ver profanados los 
templos por desgarradas y desgarradoras 
voces de cantores, que en vez de elevar nues
tras mentes á. las celestes melodías las apar
tan con sus execrables acentos 

San Bernardo en su sermón sobre los can
tares, nos enseña que el canto no ha de re
sonar lascivia “ni rusticidad1* y que “fe- 
eundice“ la letra.

Volviendo al "Stabat Materu diré que es 
una de las secuencias ó himnos más bellos 
que tiene la Iglesia.

Joaquín Deprez, el venerable maóstro de 
Capilla de Luis XIII, rey de Francia, com - 
puso á cinco voces de Capilla en contra, 
punto sobre el canto llano el año de 1480 
un “Stabat Mater“ que se considera una de 
las mejores glorias de la antigua escuela 
flamenca.

Juan Pedro Luis de Palestina, el año de 
1555 escribió para ocho voces reales de ca
pilla su “Stabat," que tanto honra á la es
cuela romana.

El “Stabat Mater“ que compuso el Per- 
golessi, á principios del siglo último y que 
fué combatido por el célebre Padre Martini 
á causa de su música verdaderamente tea • 
tral y del género de la ópera “Serva padro- 
áa," hoy por la voluntariedad caprichosa 
de inconscientes y antifilosóficos “dillet- 
ta n t i /  ha adquirido algún crédito.

Haydu logró escribir un “Stabat Mater“ 
de grandeza varía, de estilo según los to
nos de las estrofas latinas; pero las dificul
tades de su canto no son para artistas vul
gares.

En los archivos de nuestras Catedrales, 
existen sin duda alguna manuscritas mu
chas de estas secuencias No nos detendre
mos en hablar de las dos de Zingarelli, ni 
de otros maestros menos renombrados.

En nuestro siglo se ha renovado mu
cho la afición á escribir sobre esta secuen - 
cia.

Rossini, el gran Rossini, compuso su 
“Stabat Mater" con toda la riqueza de su 
imaginación de un verdadero génio. Asom
bró á Europa por la novedad; pero hoy ya 
los pensadores músicos admiran la obra, 
pero la consideran coinpletameutedestituida 
de todo sentimiento religioso. El ária de te
nor no es otra cosa que una gran marcha 
triunfal ó guerrera, propia de una ópera.

El mismo “Iufiammatus" es una her
mosa declamación, pero que no corresponde 
al sentido de las palabras. En vez de una 
humilde plegaria, dirigida á pedir una gra
cia, es mas bien la expresión de una resuel
ta  voluntad. La obra, pues, se en encuentra- 
falta de verdadero espíritu religioso.

Lithenthal, al escribir su “Stabat Mater* 
se lo dedicó á Rossini en muestra de respe
to; pero en el hecho mismo venia á demos • 
trar que no consideraba la obra de aquel 
como la última palabra en el asunto.

En España se han compuesto en nuestro 
siglo algunos “Stabat Mater" de mucho mé
rito.

Recuerdo el del célebre maestro D. Bal
tasar Saldoni, cantado por vez primera en 
Madrid el 18 de Marzo de 1842. Este autor, 
huyendo de los inconvenientes en que incu
rren genios de Alemania á veces, como era 
la prolija y exacta aplicación de los soni
dos do las palabras, defectos que sobresalen 
en obras de Gluk y de Mozart, y aun en la 
creación de Haydn, nos trazó una obra de 
gran colorido y expresión.

El poema es para tres voces y con un sen
cillo acompañamiento de piano.

De D. Nicolás Ledesma hay un hermoso 
“Stabat Mater," escrito para la capilla Real 
de Madrid; el conde de V alenti nos ha lega
do otro de expresión admirable; Valdemo.sa 
dedicó uno á S M la reina D.a Isabel en 
que hay piezas de relevante mérito. Y sus
pendiendo aquí la enumeración de éstas 
obras, no terminaremos sin recordar el gran
dioso “Stabat Mater" que compuso el ma
logrado maestro gaditano D. Francisco Go* 
mez de Lahetran, que por muchos años se 
cantó en la iglesia de Santa María, y sin 
dirigir nuestro respetuoso saludo al talento 
indudable con que ha trazado otro “Stabat 
Mater** el modesto cuanto inspirado artista 
granadino D. Antonio Maquéela.

A dolfo DE CASTRO,
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«  ¡imigenes iln l'risto,
Las imágenes de Cristo se inult.iplisaron 

maravillosamonte desde los primeros siglos 
del Cristia ¡smo: y aunque on ellas han 
mostrado los artistas grandes difqronoias, 
retratándolonuos|eon fisonomía dulce, otros 
con rostro sovero, joven estos, aquellos de 
madura edad; todas las imágenes de Jesús 
recuerdan mas ó menos, sognn la habilidad 
del artista ó la escuela á que pertenecía, el 
retrato que de Jesús envió Lóntulo, pro
cónsul de Judia, al Senado r o rifan o, que des
cribía físicamente á Jesús de esta manera.

‘'Este hombre os úo una estatura elevada 
y  bien proporcionada; sil fisonomía es seve
ra  y llena de virtud, de suerte que, los que 
le ven, pueden amarle y temerle á la vez. 
Sus cabellos son de color castaño, y hasta 
ol nacimiento de las orejas á los hombros, 
descienden por la espalda divididos en dos 
partes, á la manera de los nazarenos. Su 
frente es pura y unida; su rostro sin taclia, 
ligeramente sonrosado; su parte modesto 
y gracioso; su nariz y su boca irreprocha
bles; su barba es abundante, del color de sus 
cabellos y bifurcada; 9us ojos son azules y 
muy brillantes: su talle es esbelto; las ma
nos, largas y afiladas, y los brazos her
mosos**

A pesar de esto, han surgido grandes con
troversias y discusiones entre los artistas y 
los padres de la  Iglesia acerca de si Jesu
cristo era hermoso ó feo.

San Justino y San Clemente de Alejan
dría son de esta opinión. Tertuliano llegó 
hasta decir que Jesús filé “degradado de as
pecto. «En cambio San Gregorio, San Am
brosio, San Agustín, San Crisóstomoy otros 
defienden la belleza de Jesús.

Délos artistas, Guido, Álbano,Dolci,Mig- 
nard, Vanloo y otros, han representado á 
Jesucristo con fisonomía dulce é infantil. 
Por el contrario, Caravagio, Tíziano, el Ve- 
ronés, Alonso Cano, Rubens y Rembrandt, 
le han retratado vigoroso y varonil. Miguel 
Angel, en la basílica de San Pedro de Ro
ma, llevó esto hasta la exageración, pintan
do ¿Jesús como un atleta.

Estas divergencias procedían de la ma
nera que de considerar á Jesús tenia cada 
artista, pues al paso que unos atendiau mas 
á lo divino, quitando en consecuencia á la 
figura del Salvador toda la rudeza y toda la 
severidad física del hombre, no considera
ban otros más que la figura exterior, y tra
taban, por consiguiente, de reproducir un 
hombre vigoroso y bien constituido. La 
Iglesia griega fue de esta opinión; la Igle
sia latina sostuvo la contraria, hasta bien 
entrada la Edad Media, en que desapare
cieron estas diferencias.

Todos los artistas del mundo cristiano han 
representado á Jesús, ya en uno, ya en otro 
de los acontecimientos maravillosos de que 
está llena la vida del generoso fundador del 
Cristianismo. |f>. r. H

El emperador Alejandro III tenia entre 
sus estátuas un busto de Jesucristo y otro 
de Abraham.

En el siglo II se veia yá otro busto del 
Salvador en la capilla del cementerio de San 
Calixto, de Roma.

Después, >la hermosa fisonomía del Sal
vador ha sido reproducida por todos los ge
nios del arte pictórico.

Rembrandt ha pintado á Jesús “Curando 
á los heridos,“ “Predicando al pueblo,11 
“Bendiciendo á los niños," “Arrojando los 
vendedores del templo*4 y en otros mil pa
sajes de su vida.

“Jesús en el monte de las Olivas** ha si
do pintado, entre otros por Rafael, Rubens 
y Van-Dyck.

Tiziano tiene un cuadro hermosísimo: 
“Cristo coronado de espinas.,, “El Cristo de 
la columna,“ de Murillo, es una de las joyas 
del Museo del Louvre, de París; el „Cristo 
de la lanzada,“que se conserva en el Museo 
de Amberes, es la obra maestra, de Rubens 

“Cristo en la cruz“ no empezó á repre
sentarse hasta muy entrada yá la era cris
tiana. Los cristianos evitaban cuidadosa
mente durante los primeros siglos represen
tar á su maestro clavado en la cruz, por 
miedo á las burlas que sus enemigos les ha • 
cian, al ver que adoraban un instrumento 
de suplicio.

En el siglo VI Gregorio do Tours refiere 
como una gran novedad haber visto un cru
cifijo en la iglesia de Saint-Genies, cerca 
de Narbona. El Cristo en la cruz se repre
sentaba por entonces siempre con túnica; 
después fue acortándose esta, y hasoa el si
glo XVI no se representó al Crucificado tal 
como ahora le conocemos.

Los pintores y escultores que han repre
sentado á Cristo en la cruz son innumera
bles.

Además de las esculturas ó pinturas de 
todos los anteriormente citados, tenemos en 
España obras de este género que son ver
daderas maravillas artísticas.

Alonso Cano, entre otros muchos, hizo

TJU...1 JJ... ............... . ................
un célebre crucifijo do tamaño natural para
la iglesia do Monsérrat, y TWruguote escul
pió también un hermosísimo “Cristo atado 
á la columna," para la iglesia del Corpus- 
Oristi de Granada.

En el hospital dejla Caridad, (le Cartage
na existe nu niágiiínco crucifijo escoltado 
por Zalcillo, el famoso autor de “La Cena," 
y en el Museo de ¡Madrid existen, entre Otros 
un hermoso “Cristo crucificado,“ de Góya, 
y el famosísimo y nunca bastante admirado 
Cristo do Velazquez, una de las pinturas 
mas sublimes que ha producido el arte.

Es famoso también oí Cristo del esbültor 
Martínez Montañés y otro de Antonio Sal
vador; y en Eranoiá, en época rolativániovi1 
te moderna, hizo Pigalle el hermoso cruci 
fijo que existe en la catedral de París.

La devoción al Cristo ha sido inmensa. 
Todos ios poetas le han cantado y han he
cho célebres algunas imágenes del Cruci
ficado.

Tal sucede con adel Cristo dé la Vega, 
de Toledo, popularizada por la hermosa le
yenda de Zorrilla A buen juez mejor testigo

Todas las naciones católicas eligieron la 
Cruz como distintivo más honroso, fundan
do diversas órdenes, y el rey de Portugal 
Dionisio I  fundó en 1319 la famosa orden 
de Cristo, aún existente.

D. Juan de Austria llevaba un crucifijo 
en la rodela en el combate de Lepanto, y la 
reconquista española se hizo, mas por el 
triunfo del Crucificado, que por la indepen
dencia de la pátria.

X

Allá por los años de 1853, siendo minis
tro de la Gobernación D. Patricio de la Es- 
cosura, publicóse un real decreto, com
prendiendo el siguiente articulado:

«l.° Desde el día déla fecha no podrán repre 
sentarse en los teatros del reino dramas de los lla
mados sacros ó bíblicos, cuyo asunto pertenezca á 
los misterios de la religión cristiana, ó entre cuyos 
personajes figuren los de la Santísima Trinidad ó 
la Sacra Familia.

2. ° Quedan anuladas todas la disposiciones que 
acerca de estos dramas, y así por el ministerio de 
la Gobernación como por el de Gracia y  Justicia, 
se hayan dictado antes de esta fecha.

3. ° La impre sión y circulación de los dramas sa
cros ó bíblicos podrá autorizarse por los goberna
dores civiles, con estricta sujeción á las formalida
des prescritas en las leyes de imprenta »

En verdad que el fundamento de esta so
berana disposición era razonable y firme, y 
se basaba en motivos serios, pues aunque 
era antigua y difícil de resolver la cuestión 
sobre la conveniencia ó inconveniencia de 
las representaciones de ese género de obras 
escénicas, tantos y tan continuos fueron los 
conflictos que crearon á los poderes públi
cos, que hicieron necesaria la adopción de 
una medida legislativa que resolviese defi - 
nitivameate un asunto, origen y causa de 
competencias funestas y desagradables in
cidentes .

Provocó, según parece, aquel acuerdo, las 
excitaciones del vicario de la corte, en so
licitud de que se prohibiesen las represen
taciones que por aquel entonces se daban en 
el teatro llamado de la PRINCESA del 
drama La pasión.

Muchos y muy atendibles fueron los ar
gumentos que se emplearon para hacer 
prevalecer contrarias opiniones, y hasta al
guien se atrevió á dudar de que fuera uná
nime el parecer de cada uno de los indivi
duos del Gobierno, en aquel punto dogmá
tico y literario.

El pedir ministro de Gracia y Justi
cia que se concediera á los censores de tea
tros el derecho exclusivo de otorgar ó negar 
el de representación escénica á los dramas 
religiosos, pensamiento aparentemente jus 
to y equitativo, fué en realidad ocasionado 
á injusticias por el criterio diverso de quien 
ejerciera el cargo, en el cual habían de in
fluir necesariamente la latitud ó estrechez 
de sus opiniones peculiares y gustos predi
lectos.

Pruébalo el citado drama La Fusión, ori
gen del conflicto, que aprobado por la Junta 
de censura y consentida por la autoridad 
civil su representación, lo rechazaba la parte 
docta del público, lamentándose de las gran
des inconveniencias religiosas que en él 
encontraba.

Cierto que la tradición religiosa y dra
mática acreditaban el cultivo de. género tan 
nacional, fiando su bondad del carácter es 
pecial de nuestra literatura, con los ejem
plos del siglo de oro, el recuerdo glorioso 
de los misterios y autos sacramentales y 
hasta los entremeses á lo divino, cuyas re
presentaciones tuvieron por escenario el 
claustro severo; pero no es menos cierto 
que estos deportes y juegos del arte en su 
infancia, contribuyeron no poco á la rela
jación de la vida monástica, como si todas 
sus galas poéticas no fueran más que sufi
cientes , |i (.

á turbar la honestidad 
que en las santas celdas mora.

Yá en tiempo fio 'Felipe IIT; ívv ¡mh dev°t° 
que ardiente ni gn^r raro¡ ol Cormojo de Cas
tilla hubo de intervenir en el escándalo que 
produjo un auto representado por los frai
les de San Felipe el Real, los cuales hicie
ron guardarropa de la sacristía y vistieron 
la farándula con ornamentos sagrados, des
nudando á las imágenes sacrilegamente.

*Si esto sucedía en los lugares de oración, 1 
imagine el lector las irreverencias qno se i 
cometerían en las plazas y en los corrales 
por las desenvueltas histrionisas y su sé 
quito de galanos maleantes, y lo poco ejem
plares que serían para .la muchedumbre las 
públicas representaciones de los autos, eu 
que solían representar á ia  Virgen yaLSan- 
to .Patriarca farsantes que hacían vida co
mún sin estar casados.

Natural es que todo esto desautorizase los 
objetos más santos, redundando en menos
cabo de aquello mismo que se pretendía 
enaltecer, y extraviando á las gentes senci 
lias, que se acostumbraban á confundir de 
un modo lastimoso la verdad religiosa ccn 
la ficción teatral.

El arte sufrió también las consecuencias 
de tales profanaciones y abusos, pues los 
Pontífices no se contentaron sólo con lanzar 
excomuniones contra los cómicos, sino que 
hicieron extensivos sus tremendos anate
mas á las diversiones teatrales, á esas di
versiones de cuyo desquiciamiento no esta 
baexenta de cúlpala misma Iglesia.

Prohibidas por Carlos III de una manera 
absoluta las representaciones de los autos, 
la sociedad mojigata do principios del siglo 
inventó y puso en boga los oratorios sacros, 
remedo imperfecto de aquellos, y espectá
culo neutro, en el que se pretendió amal
gamar los respetos de la fé con los solaces 
mundanos, poniendo en insípida solfa las 
tragedias bíblicas: y las gigantescas figuras 
de Ésther y Nabucodonosor, Job y Atlialia, 
flesfilaron por la escena como raquíticos 
fantoches.

Aún en nuestros dias, la educación lite
raria del público no ha sido parte á despo
jar á los dramas de ese género de sus incon
venientes y absurdos. Todavía recordamos 
con dolor ó indignación el terno soez que se 
escapó de los labios le un actor que repre
sentaba el papel de Jesús al sentir el bote 
de lanza del fingido Longinos, en la escena 
culminante de la crucifixión.

Muchos más ejemplos pudieran citarse; 
pero los anteriores bastan á nuestro propó
sito, creyendo haber demostrado que asun
tos como el de la Pasión de Jesús no caben, 
digan lo que quieran los defensores más 
contumaces de la tradición, en el molde del 
poema dramático, n i el entendimiento hu
mano puede reflejarlo, aunque brillen sobre 
él las lenguas de fuego de la inspiración 
poética, ni la fe más acrecentada imprima 
los más ardientes y apasionados trasportes 
al encargado de interpretarlo con la acción 
y la palabra.

Por consiguiente, mucho menos ha de 
tolerarse á los vates ramplones profanar los 
misterios de la religión en disparatados y 
bufos dramas.

Esto no quiere decir que deban ponerse 
trabas al ingenio para lucir sus galas en 
asuntos á que les atraigan su vocación y 
aficiones, que extenso campo es el de la his
toria sagrada, en donde caben muchos espi
gadores: pero hay ciertos misterios de nues
tra  fe, tan sublimes, que no pueden menos, 
al tratar de exponerse, que amenguar en 
excelencias, siéndo más dignos de admira
ción. que de análisis.

Además, el efecto que las obras de asunto 
religioso produzcan en los espectadores no 
puede.ser favorable á la religión y á las cos
tumbres, antes por leeontrario darán,siem
pre motivo para sus burlas impías á la ma
ledicencia y á la profanación

De lamentar es que el indiferentismo de 
la época haya atenuado el rigor de la me
dida, por la cual se vedaban las representa
ciones de obras de argumento religioso, 
hasta el punto de haber caído en desuso la 
buena práctica que estableció el decreto da 
Escosura, inspirado en ideas de alta conve
niencia moral, religiosa y social.

Por eso, al ver que aún hay actores y 
empresarios que pretenden reproducir los 
misterios inefables que conmemora la Igle
sia en estos dias, no podemos por menos de 
repetir la primera palabra que dijo Cristo 
en el sublime drama del Calvario: «Perdo
nadlo,s, que no saben lo que hacen.»

T.T.

Los Santos Lugares.
Seguramente agraciará á nuestros lectoi-es recor- 

hoy los sitios en que hubo de verificarse la sagrada 
Pasión de Jesús, para lo que vamos á trascribir 
las descripciones aisladas que algunos viajeros cé
lebres, nos han trasmitido. La falta de espacio nos 
impide tratar ampliamente el asunto, por lo que es 
cogeremos las narraciones más gráficas y concssai-

Huerto de Getsemani.
Los padres Franciscanos adquirieron el huerto de

- ....... m ■ I—— mt
Getsomani... Existen en él olivos KfitiqúísifÓC '̂, qut 
la t-i'ftdicion ret.rotv.Mn al tiempo do l.n Prisión.. Fl 
huerto so halla inculto} os de figura, cuadrilonga, á 
sabor de unos 200 pasos de largo por 140 de ancho 
coreado con una pared do piedra soca hasta la em
itirá Los tres apestólos estaban á un tiro de piodJ2 
do la antigua entrada do la caverna, y 197 pasos 
do la Cueva... El lugar donde so quodaron los após
toles os al pié do las montañas do las olivas... So be- 
ja  á olla (la gruta de la Agonía-) por ocho escalones 
corl ados en lo, minina roca. Es do una figura irregu
lar, formando un semicírculo por la parto del Sur, 
inmediata á los tro» pilaros de.l mismo póñusco que 
sostienen á la bóveda; á los 14 pasos so dilata más; 
resultando do todo que la santa cueva tendrá éfi 
palmos do largo y  42 do ancho. Al lado do Oriento 
hay un altar de varias piedras, colocadas en seco, 
sobro las cuales <e |v>ne el mármol y los doinás 
adornos. So a-egura que debajo do él está el mismo 
sitio que ocupaba el ¡Señor cu el acto de sudar san
gre)1 y agua ( Goujon).

Casa de Anás.
La casa de Anas, Pontífice, está inmediata á la 

Puerta de David, al pié clel monto Sion, y en el in
terior do las fortificaciones do la ciudad. Los arme
nios poseen la iglesia edificada sobro sus ruinas.
(Chateaubriand)

Palacio de Caifas.
Do la casa do Anás, Jesucristo fué conducido al 

palacio do Caifas. Allí fué dondo el divino Salvador 
fué interpelado por el sumo Sacerdote para que á 
nombre de Dios vivo dijera si era Cristo lujo de Dios. 
Por su respuesta: Yó lo so;/, fué declarado blasfe
mo y  como tal juzgado digno de muerte. El solar 
dol palacio de Caifás está sobre ol monte Sion, fuera 
de la actual muralla de Jerusalem. Los griegos han 
construido en él un monasterio (Goujon).

Palacio de Pilatos.
Es hoy la habitación de los bajaes. Por múf» que 

no haya sido demolido con ei rosto de la ciudad, sin 
embargo se ha estropeado mucho, como lo dicen sus 
muchas reparaciones. Es do 50 pasos en cuadro. Al 
Mediodía tiene tres ventanas, y la del medio es ma
yor qne las laterales. Fuera del Pretorio, y al mis
mo lado, á la derecha, está la cocina, que debtopa 
lsar.se toda y subir, tres escalones para ir á un luga 
urnamente oscuro de un paso do anchura, dos der 
ongitud y ocho do alto, negro dol humo, que la 
stradicion señala ser el sitio donde el Señor fué coro 
nado de espinas (Goujon).

Palacio de Herodes.
Este palacio se halla á unos 108 pasos de la puerta 

de Pilatos. Es de piedras blancas cuadradas, entre 
mezcladas con otras negras formando una hermosa 
fachada, tal vez la más vistosa de toda la ciudad... 
Frente á la puerta tiene un pórtico en cuyo frente 
se honra el lugar en que Herodes hizo que, por mofa 
se diese al Señor el vestido blanco lina piedra de 
mármol, incrustada en a parpd, recuerda este mis 
terio. Encima está la gran sala en que el Salvador 
fué presentado á Herodes. Tiene esta piedra 16 
pasos en cuadro, con cuatro arcos que vienen á des 
cansar sobre una columna en el centro; habia sido 
una bella iglesia, más ahora, es el alojamiento del 
capitán de genízaros (Goujon).

Gasa de la Verónica
Después de pasada la casa y calle del rico ava

riento, se dá bien pronto, á mano izquierda; con la 
arsa de la Verónica La puerta es pequeñita, eleva 
da sobre dos escalones que adelantan sobre la ca
lle . . (Besson). El primer nombre de esta mujer 
(la Verónica) era Berenice, y después fué cambiado 
por el de Vera icón. Verdadera Imágcn ó Veróni 
ca .. (Chateaubriand )

El Calvario.
El Calvario se halla hoy dentro de la iglesia del 

Santo sepulcro. Hé aquí como lo deseribe Goujon. 
«Se sube al Calvario por 18 escalones de piedra.. 
El calvario tiene 3G pies de elevación, con 26 de 
ancho. A su extremo fué elevada,la Santa Criu. El 
agujero donde se enclavó ésta, tiene un palmo de 
diámetro... en el dia queda cubierto por una plan
cha de plata, con distintas imágenes, en relieve. . 
Esta plancha cubre enteramente el peñasco á ex 
cepcion del fondo . El agujero tiene un codo de 
profundidad... A doce pasos de distancia, está el si
tio que ocupaban la Santísima Virgen y  S. Juan. 
Debajo del Calvario hay una capilla, cuyo extremo, 
por la parte de Oriente, '.orresponde perpendicular 
mente al punto mismo donde Jesucristo murió... se 
llama la capilla de Adan. .»

El Santo Sepulcro.
Carca del Calvario, en la misma iglesia, está el 

Santo Sepulcro. He aqui como lo describo Desha- 
yes.

«La cúpula que cubre el Santo Sepulcro sirve de 
nave á la iglesia. Su diámetro es de30 pasos,que
dando abierta en la parte mas elevada, al moda 
que está la rotonda de Rom a... fin el centro de 
dicha cúpula está el Santo Sepulcro. Es como un 
pequeño gabinete, que ha sido abierto y preparado 
en la roca viva á golpe de cincel. La puerta que 
mira al Oriénte se eleva cuatro piés, cou dos y me

dio de ancho, de suerte que es preciso bajarse mu 
cho para entrar. El interior ael Santo Sepulcro es 
cuadrado: tiene seis piés, menos una pulgada, de 
longitud, con una pulgada menos de anclio. y del 
pavimento hasta la bóveda ocho piés v una pulga 
da. Al tiempo de hacerse aquel sepulcro, se dejó 
una tabla sólida’ vaciando lo demás: su elevación 
es do dos piés, con cuatro pulgadas, y coje la mitad 
del sepulcro; porque tiene seis piés, menos una pul
gada, de largo, y dos piés, con dos tercios y medio, 
de ancho. Sobre esta tabla fué puesto el cuerpo de 
Nuestro Señor Jesucristo, teniendo la cabeza hacia 
ol Occidente y los piés al Oriente; pero, con motivo 
de la supersticiosa devoción de los orientales, que 
dicen que, dejando sus cabellos sobre esta piedra 
Dios no les abandonará jamás, y también por que los 
peregrinos cortaban pedazos, ha sido necesario cu
brirla de mármol, sobro el cual se dicejla misa; con
tinuamente arden en este santo lugar 44 lámparas, 
y, para que se exhale el humo que despiden, se han 
abierto tres agujeros en la bóveda. El exterior del 
Sepulcx-o está igualmente cubierto de mármol, con 
muchas columnas y una cúpula encima. A la puer
ta del sepulcro, hay una piedra cuadrada,de unpíéde 
espesor, que es la misma que servia para apoyar la 
grande piedra que cerraba la puerta del Sepulcro. 
Sobre esta piedra estaba el Angel cuando habló á 
las Mañas, y, tanto por este misterio, como para 
no entrar desde luego en el Santo Sepulcro, los pn 
meros cristianos edificaron uua pequeña capilla an
terior. que es llamada la capí la del Angel ..»

G ranada. I mprenta de EL DEFENSOR
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ohoy así hubiera dicho la verdad, que el se- 
flor Sancho se ha presentado candidato á la 
Diputación provincial, siendo completamente 
desconocido en este distrito: que el Sr. San
cho, teniendo por lo visto tan equivocada idea 
de la independencia y dignidad de los elec
tores como la que tiene El Popular t no se 
sirvió pedir su voto á un solo elector, conten
tándose con escribir una oartita á cada alcal
de, para que poniendo en práctica la nueva 
teoría de El Popular, decretara en la próxi
ma sesión y mandara por prepon que todo 
elector lo votara á ól: que ese señor, no te
niendo bastante oon el desáire que infería á 
los electores, no dignándose pedirles sus vo
tos, se jactaba diciendo, que mientras conta
ra con determinadas influencias no necesita
ba ninguna otra oosa, y por último, que en 
este distrito tienen los electores más indepen
dencia y muchísima más dignidad de las que 
le supone El Popular, y como están hastia
dos de conjurados y disidentes y después de 
marcharse de Loja el señor Conde de las In
fantas, adquirieron la certidumbre de que el 
Sr. Sanoho se apoyaba en la exigua minoría 
disidente de Granada, para realizar un acto 
de protexta contra esos disidentes y contra 
todos los disidentes y conjurados que preten
dan romper la disciplina y armonía que debe 
reinar dentro del partido fusionista, acorda
ron en uso de su derecho y de su libertad, no 
dar sus votos al Sr. Sancho, representante de 
los disidentes, y si dárselos á un verdadero 
fusionista (que tampoco eso es el Sr. Sancho.)

Y como en este distrito no hacen las elec
ciones los ayuntamientos riño que las hacen 
los electores, (según se ha demostrado en más 
de una ocasión) por más que El Popular orea 
tan liberalmente lo contrario, y el partido fu- 
sionista de aquí supo á tiempo (aunque á úl
tima hora) que la imposición de ia candidatu- 
r& del Sr. Sancho la hacían los oonjurados de 
Granada con el único fin de presentar al con
de de las Infantas como rebelde si no triunfa
ba aquél y como derrotada si era vencedor, 
por esta razón y no queriendo estos fusionis
tas secundar el juego A que tan dócilmente 
se prestaba el Sr. Sancho (que después de todo 
resulta la única victima de estos manejos), 
decidieron, que todas las fuerzas de que dis
ponían, que eran numerosas, como lo prueba 
el haber intervenido cuatro de las cinco me
sas electorales y ganado las restantes de ellas, 
se emplearan en defensa de la candidatura 
del consecuente fusionista don José Peso y 
Caro que por sus excepcionales cualidades y 
sus muchas relaciones en esta población por 
razón del cargo que ostenta en la audiencia 
del territorio, caenta entre estos vecinos con 
numerosas simpatías.

Como resultado de los trabajos realiz idos 
por los fusionistas en favor dei candidato de 
au partido, ahi están los 829 votos que ha ob
tenido el Sr. Peso en esta localidad, ios cuales 
hablan, más alto que todas las insinuaciones 
maliciosas a que ha venido dedicado en estos 
dias El Popular y que todos los telegramas 
del Sr. Aceituno ai Imparcial y que también 
copia aquel periódico uon su correspondiente 
comentario de su género apasionado, demos
trando todo ello que no hay tales fusionistas 
que apoyaran al candidato conservador, sino 
muy ai contrario; y sino, que hablen los he
chos y fuera de palabrería.

Y por último, Sr. Director, ya que nos ocu
pamos de la elección de Loja, tan manoseada 
por ese periódico, no hemos de pasar en si
lencio uno de ios absurdos más salientes que 
se han traído á la prensa con motivo de ella: 
nos referimos al comunicado que le hace un 
suscrilor de esta y que vió la luz pública en 
su número del 24. En dicho escrito se afirma 
que el Sr. Conde de las Infantas siguiendo el 
objetivo de su política familiar ha dado pa
sos en favor del candidato conservador señor 
Rosales, como lo prueba el haber recorrido 
los pueblos del distrito su pariente el Sr. Me
dina Fantoni: nada más lejos de la verdad, 
puesto que ni es ex teto que. el Sr. Conde ha
ya trabajado por el Sr. Rosales, ni menos que 
en este sentido lo hiciera su allegado el señor 
Medina á quien no se ha visto por estos pue
blos ni ahora ni antes. Lo único que resulta 
aqui de cierto es que dicho suscrilor tal vez 
sea amigo de los -conjurados de la capital y 
que como aquellos, aproveche todas las oca
siones que se le vengan á mano para moles
tar al Sr. Conde de las Infantas, con harto 
sentimiento de los verdaderos liberales de es-5- 
ta población, que censuran esta conducta por 
lo que ceda en quebranto de la unidad del 
partido; pero como este incógnito disidente, 
á imitación de los demás de la provincia, ha 
de tener mucho apego A la política personal 
que aquellos vienen sosteniendo desde hace 
algún tiempo, de ahí que no le parezca bien 
todo aquello que ejecute colectivamente el 
partido fusionista. Esto es Sr. Director lo que 
hay de cierto en lo que se refiere á la elección 
de Loja y como todo lo que es verdad, queda 
suscrito por nosotros; recluyendo por nues
tra parte las ocultaciones de nombre A que 
apelan sus colaboradores en esta ciudad para 
hacer más cómoda su situación, dirigiendo 
ataques desde las sombras que produce el 
pseudónimo de un Suscritor.

Dispénsenos Sr. Director la molestia que le 
puedan proporcionar tan prolijas considera
ciones, quedando suyos afectísimos atentos 
y s. s. q. s. m. b.—Por rcuerdo del Comité 
fusionista: Antonio Espejo.—Honesto Cha
morro . —Emilio Casero.

A  v o lu n ta d  d e  s u  d u eflo  y  e n  s u b a s t a  p ú b lic a  
extrajudicial que tendrá efecto e! 12 del actual í !a una 
de au tarde, en la Notaría de D. Pablp Aceituno, se ena
jena ana casa sita en esta capital, eslíe de la Duquesa, 
atunero 25. Loa titulog y condiciones se hallan de mani
fiesto en dicha Notaría.

Nuestros Telegramas^:;
Huelva l.°, una madrugada.

En este momento acaba de dar 
una conferencia sobre la abolición 
de la esclavitud en el Ateneo, el cé
lebre explorador de Africa D. Luis 
Sorela. <

Los concurrentes aplaudieron oon 
entusiasmo las elocuentísimas pa
labras del Sr. Sorela y se organizó 
una junta para perseguir los fines 
antiesclavistas propagador por el 
orador y protegidos por el Carde
nal Lavigerie.

Dentro de breves dias irá á Gra
nada, el Sr. Sorela, deteniéndose 
antes en Sevilla.

Ferrer.
Madrid 2, doce mañana.

El Gobierno francés, atendiendo 
las gestiones de nuestro Embajador 
en Paris, ha accedido a otorgar 
una prórroga para la aplicación de 
las medidas que prohib8» introdu
cir en Francia vinos españoles que 
contengan cloruro de sodio.«-M.

bllcada en «El Pais», suscrita por 
general Salcedo.
Los Ministros guardan reserva 

sobre lo que llegara á acordarse.
M .

CARTAS Y NOTICIAS.
Desde Madrid.

M adrid  2, seis tarde.
MADRID.

4 por 100 Interior contado....
4 por 100 Exterior.........................  76*85
Cuba......................................
Banco de España...................
4 por 100 Amortizable...........

BARCELONA.
4 por 100 Interior contado .......... 75*25
4 por 100 Exterior.................
Ferrocarriles del Norte.........

PARÍS.
4 por 100 Exterior................
4 por 100 Turco.....................
Acciones de Rio Tinto...........
Acciones de Panamá............ .......  55‘00

CAMBIOS.
Lóndres, 8 dias vísta............
Lóndre8, 60 dias fecha.........
Lóndres, 90 dias fecha......... .......  26‘45
París, A la vista.................... .......  5‘70
París, 8 dins vista.................

B enard , T o rra s  y  O.*
Jovellanos 3, Madrid.

(Operaciones de Bolsa, Sucursales «a Barcelona, 
Paris y Lóndres.)

Madrid 2, once noche.
Sesión del Senado.
Continuó el debate acerca de ia 

cuestión del general Dabán.
• Rectificaron ¡os señores Montero 

R íos y Martínez Campos-
Este último citó varios textos le

gales para probar que el ministro 
de ia Guerra se ha extralimitado al 
acordar el arresto del Sr. Daban.

Combatió ai Gobierno, diciendo 
que tiene embargada la regia pre
rrogativa.

Los señores Jovellar, Pavía y 
marqués de Estella, pronunciaron 
discursos de enérgica oposición, 
encaminados á rechazar los iproco- 
dimientos que el Gobierno ha em
pleado con el general Daban.—M.

Madrid 2 once y media noche.
Sesión de hoy del Congreso.
Quedó aprobado definitivamente 

el proyecto de ley del sufragio uni
versal, pasando al Senado.

Suscitóse un incidente reglamen
tario entre IcsSres. Mayor, Martos, 
la Presidencia, Becerra y üos-Ga- 
yon.

Continuó discutiéndose el pro
yecto de reforma electoral para h s  
Antillas.

Be levantó la sesión.—M.
M a d r id  2 , d o c e  n o c h e .

«El Pais> publica otra carta del 
general D. Juan Salcedo, la cual 
contiene conceptos más graves que 
la que publicó el general Dabán.

Con tal motivo ha conferenciado 
el Ministro de la Guerra con el Ca
pitán general de Madrid.

Se ha extendido la oportuna or
den de arresto —M.

Madrid 2, doce y media noche.
Después de la sesión del Senado, 

se reunieron los ministros en Con
sejo, para ocuparse dei curso del 
debate relativo á la cuestión del 
Sr. Daban, y de la nueva carta pu-

i.* de abril (800.
f  La dísousion promovida en el Congreso coa 
j motivo del asunto Daban terminó anoche cer- 
¿ oa de las diez. A esa hora se sentía en aquellos 

salones uu calor sofooante, mientras fuera 
había frasco produoido por el cambio del vien
to que ha venido á parar en la lluvia de hoy. 
Pensando bien, no habrá sido escaso el núme
ro de constipados oogidos al salir de aquel 
verdadero horno, donde los ánimos andaban 

; anoche tan encendidos como aquella caldea
da atmósfera. Y eso que el discurso de Cáno
vas oontribuyó á serenar los espíritus por los 

, tonos de alta imparcialidad en que se inspiró.
¿ Ya al final se produjo violenta tempestad que 
\ afortunadamente se cortó á tiempo. Hablaba 

Sagasta contestando A Cassola y dijo que en 
el extranjero cuando se quería denostar á un 
general por sus malas cualidades de disciplina 
etcétera, se le deoia: «eso es un general espa
ñol», cuyas palubras pidió Cassola que se es
cribieran añadiendo luego: «si hay algún ex
tranjero que se haya atrevido á decir esas pa
labras que acaba de repetir el Sr. Sagasta, yo 
digo que ese extranjero no tiene ni honor, ni 
vergüenza, ni valor»; y dominando á gritos 
el tumulto levantado, terminó asi: «y si hay 
algún español que repita aquí esas palabras, 
digo lo mismo de él.» La borrasca acabó con 
levantarse Sagasta y explicar el sentido de 
sus palabras, pues no había repetido aquellas 
frases sin protestar de su injusticia.

Al cabo Cassola retiró la proposición pre
sentada y disentida, y se] levantó la sesión. 
Eran las diez menos cuarto. Como había más 
gana de comer que de hablar, á la salida del 
salón de sesiones no hubo ni corrillos ni co
mentarios, tarea que se ha llevado A efecto 
en las primeras horas de la tarde de hoy, y en 
la cual se han emitido juicios para todos los 
gustos. Los ministeriales creen que la jom a
ría les asegura en el poder; los republicanos 
manifiestan que todo lo ocurrido perjudica á 
Cánovas; y los amigos de éste dicen que está 

1 patente cómo la situación camina rápidamen- 
. te A su ruina.
“ Entre tanto al Senado acude |buen golpe de 

senadores y diputados deseosos de oir al ge- 
■ neral Martínez Campos sostener su voto par- 
: ticular. Nadie duda que será rechazado, pues 
' hasta su autor ha dicho que si creyera que 

-< por eso iba á caer el gobierno, se apresuraría 
A retirar su obra y enmudecer, pues el parti
do iibaral debe seguir en el ^poder, cuando 
menos hasta que haya sacado de ambas Cá
maras los presupuestos y el sufragio.

Eu el Congreso y desde bien temprano se 
notaba que la sesión duraría poco, porque era 
preciso matar la curiosidad acudiendo al Se
nado. Y efectivamente, con poco número de 
diputados se abrió la sesión, terminó el deba
te del presupuesto de Gobernación, hubo sec
ciones y después aprobación de la casi totali
dad del proyecto de fuerzas navales, levan
tándose la sesión por falta de número. En cin
co minutos no quedó en todo el edificio ni un
solo diputado.

Por eso el salón de sesiones de la alta Cá
mara estaba de bote en bote: escaños y tribu
nas se hallaban literalmente llenos ae concu
rrencia. Después del despacho ordinario se 
leyó el dictámen de la mayoría y luego el 
voto particular de Martínez Campos, que éste 
se levantó á apoyar enraedio de un religioso

ha durado 
aún la

silencio. El discurso del general 
hora y media. Declaró que reconoce 
jefatura de Sagasta, pero que se ve en la ne
cesidad de discutir en este caso, porque con
sidera que Daban no ha cometido ni delito ni 
falta, y en prueba de ello adujo, entre otros 
muchos argumentos, que Rodríguez Arias 
contestó la carta de Daban, no viendo en ella 
nada de particular, y sin embargo, ni se ha 
castigado á este general, ni siquiera se le ha 
relevado del puesto que ocupa.

El discurso de Martínez Campos ha hecho 
impresión, pero lo avanzado de la hora no me 
permite detenerme en más explicaciones. Es
pero que en lo que queda de sesión se deseche 
el voto y también la enmienda de Sardoal y 
que mañana, aun prorrogando la sesión, se 
vote el dictamen. Apesar de que está el dia 
fresco y no cesa de llover, en el Senado hace 
un calor extremo.

De otras noticias tengo que decir que no 
ocurre nada que merezca especial mención. 
Fuera del movimiento parlamentario, el dia 
no dá nada de sí. En centros y círculos reina 
más calma que animación. Con motivo de la 
lluvia no funciona a bien las lineas telegráfi
cas.

Del extranjero que no se cree el haber en
contrado en Holanda el cadáver de Gyraud, el 
asesino de Gouffé.—F.

CA&TERA OFICIAL.
A lbóndiga de g ran o s.

Precio* y  balances del tr ig a —Existencia: Sobrante de 
ayer, 1021 fanegas. Entrada de hoy, 348 id. Total existen
cia de hoy, 1387 id.—Venta: á 10 pets, 23 cts. la fanega 
12 fanegas. A 10 peta. 73 cts id 23 id. A 11 peta. 25 cts, 
id.. 39 id. A 11 pets. 23 cu . id. 64 id. A II peU. 30 cts. 
id., 36 id. A 12 pets. 00 cts. id. 2a id. Total vendido, 2(9  
fanegas.—Balance: Existencia, 1367 fanegas. Vendido, 259 
idext. Sobrante para manan?, (148 id.

Precios de otros granos.= Cebada de 7 ptas. 50 cents, 
á 8 ptas. 00 cénts. Habas de (1 ptas. 23 cents. & 11 ptas. 
75 cénts. Maiz de 10 ptas. 00 cénts. á 16 ptas. 50 cents. 
Yeros deO pta. 00 ota. á 00 pta. 00  cta.

CULTOS.
Día 3 .—Jueves Santo.

D iv in o s  O fic io s .
En la Catedral, á las ocho y media de la mafiana 

empiezan los oficios, y Consagración de Oleos. A las tres 
y media de la tarde, será el lavatorio, predicando el ca
nónigo D. Emilio de la Rosa. A las seis Tinieblas y Lamen
taciones y á las ocho el Miserere.

En la Real Capilla, fi las nueve, oficios. A las ouatro Ti
nieblas.

En San Justo, & las once, oficias, dándose la Comunión 
á los Hermanos. A las cuatro sermón de lavatorio, predio* 
D. Francisco Granados, A las seis se cantan las Tiaioblat* 
y terminadas se cantará el Miserere, dirigido por I». En
rique Valladar. Después prediesrá el beneficiado de la Ca
tedral D. Natalio Purea Venegas.

Eu los Escolapios, oficios á las diez. A las tres y media 
lavatorio y sermón. A las cinco las Tinieblas, y después 
sermón.

En el Angel Custodio, ¿ las ocho, ofioies.
En la Enoarnaoion y Carmelitas descalzas, á las nueve.
En Sta. Isabel, Iglesia de Gracia y Sta. Paula, á las diez.
En Zafra, San Bernardo, San Pedro, iglesia de la Pre

sentación, Comendadoras, Sta. Inés, Concepción, San José, 
Hospitalico», Refugio, Sta. Ana, •,an Andrés, recibiendo 
la Sagrada Comunión la Hermandad del Sto. Cristo de la 
Salud, San Cecilio, el Salvador, la Magdalena, el Sagrario, 
San Matias y San Ildefonso, á las once.

En laa Angustias y Sta. Escolástica, á las doce. En esta 
última se cantarán las Tinieblas.

S e r m o n e s  d e  P a s ió n .
En el Sagrario, á la oración, predicando el canónigo 

de la Catedral D. francisco Navarro.
En San Matias, á las ocho, y en las Angustias, á las 

nueve, el R. P. francisco Jiménez Campana.
En San Pedro, á las ocho, el beneficiado de San Jnsto 

don Benito Ferrer.
En la iglesin de la Presentación, D. Maximiano Rincón.
En Sta. Ana, á las ooho, el R. P. Guillermo Bellot, de 

la Compaflia de Jesús.
Eu San José, á las ocho, el cura propio D. Juan SedeBe.
En San Cecilio, el cura párroeo.
En San Andrés, á laa oche, el cura pfirreco D. Joaquín 

Puerta».
En el Salvador, D. Juan Rivero.
En la Magdalena, á las ocho, D. Emil o de ia Rosa. 

““7En Sta. Escolástica, á las ocho, el R. P. Ricardo Ruix 
de la Vega, Rector de les Escolapios.

En las Capuchinas, D. Joaquín Romero.
En tas Carmelitas calzadas, D. Miguel Jimene».
En laa Descalzas, D. Franoisco Granados.
Fn los Angeles, D. José Martínez.
En Sta. Maria de la Alhambra, D. José Madrid.

A t a j a d  e l  v ir a s  d e  u lc e r a c ió n  e n  s u  o r ig e n .
Ni los ungueutos ni los emplastos jamás han turado uon 
llaga virulenta. No es posible que lo hagan cuando el v e 
neno que la alimenta está esparcido eu toda la masa de 
la sangre. Ulceras en las piernas que h m desafiado el tra
tamiento local por mucho* anos, generalmente se pronun
cian incurables. Nunca ha existido error más grande. Un 
mes de uso constante de la Zarzaparrilla de Bristol resti
tuirá la sanidad ai miembro enfermo.

Es tan importante que la ulceración externa continúe 
progresando cuando la sangre que es la base de todoe loe 
átomos del cuerpo, está libre de toda materia viciada, 
como es imposible que haya humo sin fuego. Est» incom
parable combinación de deterjeutes vejetale* libra i  lee 
finidos animales de todo elemente momifico, y en conse
cuencia sus curas son ridicales y finales. Cuando á la en 
fermedad externa se une constipación, úsense las Pildoras 
de Brstol como purgante juntamente con la Zarzaparrilla.

t>li

ELIXIR
da PROTOGLOaiiaO de HIERRO

CON IIIPOFOSFITOS
d e  V I V A S  P E 2 R E Q Z

Recetado por los médicos y adoptado en los hospitales. 
NO TIENE RIVAL, y es el úuico remedio seguro y de in
mediatos resultados de todos los ferruginosos de la medi
cación tónico reconstituyente para la Anemia, Raquitismo, 
Colores pálidos, Empobrecimiento de la sangre, Debilidad 
é inapetencia y Menstruaciones difíciles.

Precio en E s p a ñ a : botella grande, 4 ptas. 
Botella pequeña, 2*50 ptas.

Cuidado con las fa'sificacioues, porque ne darán resul
tado. Exigir firma y marca de garantía.

D e p ó s it o  g u e  r a l :
A lm e r ía ,  F a r m a c ia  V IV A S  P E R E Z .

P or mayor, Madrid: M. García y Sociedad Ibero-Uni
versal. Barcelona: Sociedad Farmacéutica, é hijos de J. Vidal 
y  Ribas.

be venta en todas las boticas de las provincias y  pueblos 
de España, Ultramar, Buenos-Aires y todas las Américas.

En Granada: Farmacias de Rubio Perez y Corzo González.

COK de Oas. Unico que no destru
ye las hornillas eco- 

micas. o  reales quintal en lu fábrica de GAS.
O A domicilio, desde diez aulntales.

Para los pedidos, Acera Casino, nurns. 33 y 
35 y fábrica de Gas.

N u e s t r o s  a p r e c ia b le s  l e c t o r e s  le e r á n  e s  IA
presente edición un anuucio de la bien reputada firma de 
los >res. Valentía & C.* en Hamburgo, tocaute á la lote
ría de fíamburgo y  no dudamos que los interesará mucho, 
ya que se ofrece por pocos gastos alcanzar en un caso feliz 
una bien importante fortuna.

O p tic a ,
F ín ic a , M a t e m á t ic a s .

PEDRO MONCAUBKlGsi
(OPTICO).

Sucesor del Sr. Nougues, (Puerta Real), 3.
Se ha trasladado á la calle Mendez Núnez, 18, cerca d« 

la Cordobesa, donde ofrece á sus favorecedores y al pú
blico en general su nuevo establecimiento de óptica, ctfB 
grandes novedades que acaba de recibir y precios suma
mente módicos.

Mendez Nunez, 18.

ACREDITADA CERERIA.
Calderería Nueva, 33.

A  lo s  d e v o t o s  d e l  S a n t ís im o .
Con objeto de quemar un gran número dd 

arrobas de cera pura de abejas recolectadá, 
muy barata y elaborada como en los obradores 
más importantes de España, se expenden des
de hoy hasta el domingo de Resurrección las 
velas á 7 1(2 reales libra; advirtiendo ai ilus
trado público que comprueben y analicen, y 
no ereao de laa farsas rutinas que usan hoy lod 
que todos ambicionan.

Orejuela, dentista,
ofrece su nuevo gabinete, Alhó-diga 16, (8 y 10, prbe*- 

‘ pal, derecha.

Ia p . de  El Defensor  de Granada ,



tÁM Jbfc I M k M - •átr ■ •-'«**. I '<»*■ •' .«J»WÍŴA i* • /MA*MW4I» \ **,

T S T O  M A S  G A J V A S .
'-.Ti.mija. .w

Los dueños dé éste feoróditado establecimiento acaban de recibir un completo surtido 
en artículos cotVeflponchetóes al uso de la próxima S e m a n a  S a lita , como són:

Gtós, ratsimir, failles francaiseS, armure's, merinos, casimiros y  parisiena negros; granadinas para mantos; velos de gasa y blondo y mantillas verdadera y de 
imitación. También tienen nueva y variada colección de Devocionarios, Eucologio y Oficios do domingo. Todo á p íe c io a  e c o n ó m ic o s .

“* *“ 1 ULU>

ÍBBMÍEI *» « GXBfiKBTA
PASTILLAS HOUDÉ

A  UA COCAINA
TINTURA SIN IGUAL.

ptus oomuBieftr A W  m k«* jr!á Ift toWbit >tt pH^itvvdr'tíBpSfíSd'#
por el doctor OAtiRIBti BERNET,

d t- i  ju tM  KAnMAdéüTiCí) q ü íMic ó .
14, Piona Saint Esprit, Bayonne (Francia.)

Liquide». na<j|qi*.lmoato bi.gióuico, d« uno ieoouid 4 pcrfaot»; no manchando ci la 
ropa ni la pi .̂í y 'dnrdo «ion»oro-el «olor ó,«s«.vdo.

D ••póVit^ór», Ora nada. Btottffllfc d«l N^Kn, P<9«» do' CC Ai* man firí •jÜJKé U  1>J

Gran Lotería de Dinero.
5 0 0 .0 0 0

MARCOS
6 aproxim adam ente

Pesetas 625.000
como premio mayor pueden 
ganarse en caso iná,s feliz en 
la  nueva gran Lotearla de di
nero garantizada por el E s

tado de Hamburgo. 
Especialmente:

pr r  300000
P rem io  

A M.
P rem io  

á J L  
P rem io

* L  M.
P rem io  

AM.
P rem io  

AM
P rom ios  

AM.
P rem io  

AM.
P rem io  

AM.
P rem io  

AM.
P rem io  

AM.
P rem ios  

AM.
P rem ios  

AM .
P rem ios  

AM.
P rem ios  

AM.
P rem ios  

AM.
P rem ios  

AM.
P rem ios  

AM.1060 P rem ios

1
1
1
1
1
1
2
1
1
1
1
8

26
56

106
203

6
606

200000 
100000 
73000 
70000 
65000 
60000 
55000 
50000 
40000 
30000 
15000 
10000 
5000 
3000 
2000 
1500 
1000 
500

30930 Prs os 138
17188 Prácr s 300, *00, 
150, 127, 100, 94, 67, 
40, 20.

AM.

La Lotería de dinero bien importante autorizada 
por el Alto Gobierno de Hamburgo y garantizada 
por la b&ciendu pública del Estado, cuatione cíen 
mil billttes, de los cuales 50.200 deben obtener pre
mios con toda seguridad.

Todo el capital que debe decidirse en esta Lo
tería importa

9 .5 5 3 .0 0 5
Ó SHAN CASI

Pesetas 12.000.000.
La instalación favorable de esta lotería está ar

reglada de tal manera, que todos los arriba indica
dos, 50 2 0 0  premios, hallarán seguramente sn de
cisión en siete cluses sucesivas.

El premio mayor de la primera clase es de mar
cos 5 0 .0 0 0 , de la segunda 5 5 .0 0 0 , usoiende en la 
tercera ó 0 0 ,0 0 0 , en la cuarta á 6 5 .000 , en la 
quinta á 7 0 .0 0 0 , en la sexta á 7 3 .0 0 0  y en la sé
tima clase podra en caso más feliz eventualmente 
importar 5 0 0 .0 0 0 , especialmente 3 0 0 .0 0 0 , dos
cientos mil marcos, etc.

La casa infrascrita invita por la presente á inte
resarse en esta gran lotería de dinero. Las personas 
que nos envían sus pedidos se servirán afladir á la 
vez los respectivos importes en billetes de Banco, 
libranzas de Giro Mútuo extendidas á nuestra orden, 
giradas sobre Barcelona 6 Madrid, letras de cambio, 
fácil á cobrar, ó en sellos de correo.

Para el sorteo de la primera clase cuesta:

Un b ille te  original, entero: Rsvn 3 0 .—
Un b ille te  original, medio, Rsvn. 1 5 .—
El precio de los billetes de las clases siguientes, 

como también la instalación de todos los premios y 
las fechas de los sorteos, en fin, todos los porme
nores, se verá del prospecto oficial.

Cada persona recibe los billetes originales directa
mente, que se hallan provistos de las armas del Es
tado, como también el prospecto oficial. Verificado 
el sorteo, se envia á todo interesado la lista oficial 
de los números agraciados, provista de las armas del 
Estado. El pago de los premios se verifica según 
las disposiciones indicadas en el prospecto y bajo ga
rantía del Estado. En caso que el tenor del prospecto 
no convendría á los interesados, los billetes pporán 
devolvérsenos, pero siempre antes del sorteo, y el 
importe remitidonos será restituido. Se envia gratis 
y franco el prospecto á quien lo solicite. Los pedidos 
deben remitírsenos lo m¿6 pronto posible, pero siem
pre antes del

15 de Abril 1890.

VALENTIN Y  C.IA-
Banqueros.

H A M B U R G O
(Alem ania.)

S K R V I G I O S

de la Compañía Trasatlántica
& E B A K C EL O H A

PARA. E L  MES DE ABRIL DE 1890.

Línea de las Antillas, New-York y Veraeruz.
El 10, de Cádiz, vapor Veraeruz,  para Puerto Rico, Habana 

y Veraeruz.
El 20, de Santander, vapor Reina María Cristina, para Coru- 

ña, Puerto Rico, Habana y Veraeruz.
El 30, de Cádiz, vapor Montevideo, para Las Palmas, Puerto 

Rico, Habana y Veraeruz.
•LÍBea de Colon.

El 8, de Barcelona, y el 15 de Vigo, vapor San Agustín, 
para Puerto Rico, Mayagüez, Ponce, La Guaira, Puerto Cabe
llo, Sabanilla, Cartagena y Colon.

Linea de Filipinas.
El 4, de Barcelona, vapor Isla de Luzon , para Port-Said, 

Aden, Colombo, Singapore y Manila.
Líuea de Buenos Aires.

El 27 de Málaga y de Cádiz el 30, vapor E l Cataluña, 
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.

SERVICIOS DE AFRICA.
LINEA DE MARRUECOS.

El 18, de Barcelona, el vapor Panamá, para Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagan y Mo- 
gador.

SERVICIO DS TANGER
De Cádiz para Tánger los domingos, miéi coles y  viernes, y 

de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y  sábados, vapor Tánger.
P¿ra más informes, en Granada, D Gabriel Savater, 

Párraga, 2.

cí/áclfls á sus propiedades anestesíeos, ios P A S T I L L A 9  h o u d j s  procuran el 
I nia^ói* alivio, son sob’eramís pora calmar y ¿ t ira r  las ÍJrifórinódáaes do la  

G arga n ta , las R.cmquoi'ae, las Ilxtinbiones do la  V o z, las L a r in g it is , las 
A n g in a s  y IOS, A ccoaon do A sm a.

Contribuyen ú hacer , desaparecer les C om ezones, P ru ritos, S o n á n d o n o s do 
irrit'ációnV á tóniílénV 'la s  cu erd as voca les . So recomiendan á loa Oratores, 
can tárues  y Pi'ófwóYMi: lineen la voz ritos ciara y sonora. Son útilísim as para 

| COmbatlrlas3a n fer ih ed a d csd eIE 3Ófngoy del E stóm ago  —Por Menor; En todas las Farmacias.
D e p ó s i t o  G e n e r a l :  A * .  N G U D a ,  F a r m a c é u t ic o ,  P A R IS

E N F E R M E D A D E S  D S  L A  BOCA.

P A S T I L L A S  N I E L K
EP iCaCES O NTka las

ANGINAS, CRUP, RONQUERA. FETIDEZ DEL ALIENTO 
E INFLAMACIONES DE LA GARGANTA.

L j * PASTILLA*) NIELK oj'm ao U irritación producida por al exoe 
ivo Uso do i tabaco, y eoo indispensable» í  lus por coas quo hi-.ccn sufrí 

A su gfcrgoVttt Un tr^b-jo fatigoso, especialmente Ir» oredoré» y cantantes. 
P*r» evitar Ítt>ÍUbi'3bos y L»isifio*oionr», exijo»» en ir.» oí s*Uo do lt 
■Sociedad F*riñacóíitic* Español», G. F  «rtniguora y C rap uíb, B tcoIo- 
•?>,» jmpr-afo, ftiftjtf ¡~ít» '■oje.-—Alô ** rtt̂ Uor. -ni*» >̂nóMp*tw

Ninguna prepurr oion de 1» tiBrr» parp 
la pronta curación d*> les cs'lqé, iguala 
fc f« CALLOESLINE AMERICANA. 
Su bi^tur» le pone el alcance de todos; 
y cuolqt ieri quo sufra de ios callos, pue
de tonei* una pruebe peco occtctf'yipotU 
tiw  do suQ virtudes.—Véadeae, Zsoatio, 
nú.m. j  ¡|., ¡ rtjJi. .'.iii-.J. U V f> ít 'l

AGUA »  AZAHAR
DE LA •

CÜEPAHIA FABRIL TEftA
^ K V Í I ^ A .

RECONOCIDA COMO LA MEÚÓR 
poPéu exquisita fragancia y  a ltas virtudes

medicinales.

¿PARA QUÉ SIRVE £L AUCA'BE AZAHAR?
He aquíltt opinión do loa más eminentes

médidós......................... . . . . . . . .  ;i'i « OI
EL^GUA DE AZAHAR do la Compa

ñía, fabril tffíNÁ. de Sevilla, es el me 
dicainento más seguro, sencillo y eficaz 
para.qombatir todos los’padecimientos n er
viosos y del corazón. '

©
■ Tómese una cucharada de AZAHAR pura 
ó bien mezclada con té, tila, manzanilla ó 
agua azucarada y se conseguirá calmar radi
calmente el ióalcimt nervioso, devolviéndole 
el b ien esta r al cuerpo y la tra n q u ili
dad y energ ía  al espíritu.

Primera calidad: 2,50 pesetas, botella.—Segunda: 1,50 y 2.

EVÍTENSE LAS NUMEROSAS FALSIFICACIONES 
É IMITACIONES.

Exigiendo siempre la marca registrada La 
Giralda de Sevilla v la
las etiquetas.

firma T E N A  en

&

Depósitos en las principales F a rm a c ia s . P er-  
Jumerias y  D ro g u ería s de toda E spaña .

En Grant-in, D. Isaac Ssnlaolla, San Jerónimo, 10; D. José Molinero; D. Santo» 
Pare»; D. M. 8*ntó«.

R a f f im i f t c f a  D ^ g e n p »  do Sacti&go 
n ^ g U U I C U »  9.0  dfl C *bftl!erí».— Et
die 7 do abril, é  la s dooe de su  m ^ n e ,  
»e venden por órden Eup«rior, en  públi
ca su b iste ', onecí cab a llos de desecho, en 
el cu»rtol de S*n Jerónim o, que ocupa 
esta reg im iento  en esta cap ita l.— El Co* 
m andante M ayor, M ariano  A^vo.•ka. ûrurijn ' - *qaS5*eMUBtKBméáWftmiJKpBacm»
H ll íS  e i a  h ü 6 *» d « * ea  e n « to n -U lla oCUIi.i@ tra? una óoloc&cicm, bien
pera ama de doncell», etc., en
0 &«a particular. Tiene quien la g*rnn 
tice.—Placeta do lo» Tiro», túna. 2, da 
rio razón. i¿..

ALMONEDA.
Se hace de toda clase de mue

bles nuevos, en muy buen uso; 
cómodas, lavabos, armarios y 
varios estrados.—Torillo de 
San Matías, núm. 1.

7¡ UN

DEMEDIO
,  . INFALIBLE

en todo caso de

REUMATISMO
Impurezas Je la Sangre, Erupciones, 

Escrófulas, Ulceras, Sífilis
y  toda afección de naturaleza 

eruptiva ó venérea
-E S  L A -

URZÁFABEILLI
BE BI1BTÜL

Al par msyer Src». Vj ante Fírrar y
' í'sa ip íS i' .  Bar<Jhí*»»«.

Gran bazar de camas
ALHOND1GA NUM. 13. 

enfrente de la casa del Sr. Cañadas. 
Gtraa almacena d$ hime y ferr* 

fcada da loe 8#fioree
Hiiosi Ortesra

«3U

Enfermedades m  Pecho

á«GKIMAlíI,TjC'»,Farr! tali
Este Jarabe, univertalmetité'

I recomendado por los facultativos! 
es de gran eficacia en las E n f é r l  

\m e d a d e s  de lo s  B ro n q u io s  y  del 
{ P u lm ó n ;  cura los R e s fr ia d o  
B r o n q u i t is  y  C a ta r r o s  más te- 

I naces, cicatriza los tu b é rc u lo s  
] del P u lm ó n  de los T ís ic o s  
suprím elos a ta q u e s  in c e s a n te s  
do to s  que desesperan á los en- 

j ferinos. Con su influencia; cesan 
¡los S u d o re s  n o c tu rn o s  y  el en 
fermo recobra rápidamente laí 

'salud.
PARIS. «, roe Vlvlenno. y en todas las Parí».

Francisca tiniilen, S S S S S ^ í í
no »u nuevo gobinot», Morian» Pioed», 
13, principsl, iiquierd».—Auab» de re
cibir dr. Parí» sparbto» de excelente» re* 
tu t9d(&, de los mejore» «istemas cono* 
cNo» h;8‘.-. 1 1 din. Hace toda clf»e d» 
operecirme» sin delor y prbutitud.—Mr- 
riin» Pineda, 13. principal, irqüieihi».

BAMfliM 'ÚO.prr-f:!»or do primer» 
O® 1UW»«M eostñ.-nza, ooq práeíióé ' 
y bu : : h c?raotare» de letra».—Ea U 
«dmiuiítrcciOiT da e«to parió fleo, dariu 
r^Bou.•• -.V-aiS* ' i

n&íaoj

Qa «tflnila ul que sirvió psra 
fiiq U lll uiraacen d„ hasders» pa

lu culle de E vira, dúcq. 91.—Darán rá« 
*';a. piíseet» del Agu», núm. 2 (Sáá
I fattlMtOj ___ ___

Qa ó sr. rlqutlB I» c»a  ev.)í« de
j e  VSBau qj Concepción, rúm .l. 'na
co - gua corriaóte/- Pera trat3r «on su
dUfíía, Tebiaa, 34.--- • -w.. ... ,

áfi fif is  cou .'e0^e Froio», pri-

- r

SAVIA de FINO MARITIMO
Jarabe y  Pasta

de L A G A S S E , Farm, en Bárdeos
Los únicos preparados con 

la S A V I A  D E  P I N O  
obtenida por inyección de los 
troncos. Gura Resfriados, 
Tos, Gripe, Bronquitis, 
Dolores de Ganganta, 
Ronqueras.
Dep&sito en PARIS, 8, rae Vivienne.

L i t a r a s  >ttf A P or trftkittüftii.j ¡k ctro  
AUb&sco AfcW. puato, &0 rea iza por el
miemo ooanchnro ea la ctvHe de Pueote 
zubIbs, cúno. 3Q, ua<s partido de vinagre 
superier, do la costa á cu-tro peaetae 

v.

OainiaaaeFelletier
ó ttd las 3 Marcas

Adoptada por todos I 
en razón de su pureza 
contra las Jaqueoas, 
ralgias.losAccesosfebriles, 
las Fiebres interm itentes y  
palúdicas, la Gota, el Reu
matismo, los Sudores noc
turnos. Cada cápsula, del grosor 
de un guisante, lleva el nombre 
de PDLLETIER, obra 
másp> ontoquelas pildorasJ 
y grageas, y se traga más\ 
fácilmente que las obleas 
medii amentosas. Se vende en 
frascos de 10,20, 30, i00; 2U0,500 
y lOOu cápsulas. Es el más pode
roso de los tónicos conocidos: una 
sola cápsula representa una gran 
copa de vino de quina.
E n  P A R I S ,  8 .  r a o  "VivienneY BN LAS PRIKC1TALX3 FARMACIAS.

m eriza, paro os»»'dé
paárciB. — Darán roxoo, oallo Ssn Ja* 
imo, núin. 6. portorio.

-q?- i mu ii,
ua ama da ori» que quie- u

los
róo

S i  Ü6C68ÜI Pb vi j*r por eí ex.rao-
jaro.—*R ¿ob, hotel W  abii/gtoo Iryiijg.

‘ZntfridOFS uon tü(la P,5rf3coion yQcmia ea t- da olase da pren
tilia. -Clille del Aqg&l, 19, daíán ^ e n .■ .Vüs3i>¿líJ* . V~'r, - .* •
AttSiá lia f,6>¡Q con lecho froaco;1 par» 
ÉálMtl bala, 0a8a .de lo» podft»;--
Darán.moo, 'Royos Católico», núm. 15;
HfifiMlSil ■ lúbritíilfio  í aól a:: b iÉ h  
njfflftiiA con hijpoteóft y documantb» pri- > 
|íflL,csu vAdes.—Dirigirse A Salvad»? 
Ciimpc*, Rodrigo del.Campo, 3. : ? .

Goo perfeocioü y esmsre i» 
^ üímUIíI . dorau y rastouRon moldur»* 
RotiguíSB, repise», r«t»b!os, muebles, «t*
rót«r«i> —Cuchiheres, 8. ,, v

do doble Fuerza
ilarca/

acTábrioa.

Con esta nueva preparación se plancha 
cen sorprendente rapidez y facilidad, ob
teniendo un lastre y tesura extraordinaria. 
Unico Fabricante-Inventor H. Mack, Ulm í/0.

Se vende en todas las Droguerías J 
Almacenes de Ultramarinos.

Precie Pea 0.90 por caja de l/s KDo 
„ . 0.45 „  ̂ — y . ,


